
r«

I

u'

[Sai] E

K

■ít

Bebidas alcohólicas: 
¿qué dice la Biblia?

Dios siempre está a 
tu lado

Niño en riesgo
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odo hacía pensar que no era el mejor momento para 
viajar. El embarazo de María estaba por llegar a su 
término, y los efectos extenuantes del viaje podrían 

afectarla negativamente.
Pero el edicto de Augusto César no permitía alternativas; 

cada habitante del Imperio debía empadronarse en la ciudad 
de sus antepasados. Así que, José y María viajaron desde 
Nazaret hasta Belén, subiendo y bajando colinas, en un tra­
yecto de aproximadamente ciento cuarenta kilómetros.

La Biblia no registra cuánto tiempo pasó desde su arribo a 
Belén hasta el nacimiento de Jesús. Solo informa que, “estan­
do ellos allí, se cumplieron los días de su alumbramiento”, y 
que entonces María acostó al recién nacido en un pesebre, 
“porque no había lugar para ellos en el mesón” (Luc. 2:7).

La palabra griega traducida como “mesón” (katáluma) 
puede referirse a un lugar de alojamiento pago o una habi­

tación para huéspedes. ¿Cuál de los 
dos significados tiene en este texto? 
Posiblemente, ambos.

Seguramente, la posada debió haber 
estado totalmente ocupada, especialmen­
te por viajeros que llegaban a Belén para 
empadronarse, además de mercaderes y 

otros viajeros consuetudinarios.
Pero también es probable que José y María hayan tenido 

muchos parientes en Belén, la ciudad de sus familias pater­
nas; al menos, algunos de ellos debieron haber tenido alguna 
habitación para visitas. Cuando Lucas escribe que “no había 
lugar para ellos en el katáluma”, discretamente está infor­
mando que, por alguna razón, los familiares de José y de 
María no les dieron lugar en sus hogares.

Es natural que José y María hayan buscado todas las 
opciones posibles, desde el mesón y los hogares de sus 
familiares hasta las casas de los demás habitantes de Belén. 
“Cansados y sin hogar, siguieron en toda su longitud la estre­
cha calle, desde la puerta de la ciudad hasta el extremo orien­
tal, buscando en vano un lugar donde pasar la noche”.'

Al elegir el término katáluma, de sentido amplio, en lugar 
de pandocheion, que designa específicamente un lugar de 
alojamiento que se paga, Lucas da a entender lo que ocurrió, 
sin exponer públicamente a los familiares de José y de María.

De cualquier manera, cuando María dio a luz a Cristo, 
el único lugar disponible para ellos era el que normalmente 
estaba destinado al albergue de los animales.

No sabemos por qué “no había lugar para ellos”. Pensar 
que solo se debía a la cantidad de viajeros parece poco con-
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vincente, especialmente al tomar en cuenta que María estaba 
por dar a luz y que tenían muchos familiares allí. ¿Habrá sido 
porque los parientes sabían que ella había concebido antes de 
consumar el matrimonio?

“A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron” (Juan 1:11). 
El tan esperado descendiente de David no encontró lugar en 
ninguno de los hogares de la ciudad de su linaje real.

¿Hay lugar para Cristo hoy?
En muchas iglesias y escuelas, cada Navidad se representa 

la historia de Belén. Pero, lamentablemente, también se repite 
el rechazo de Belén; no en las representaciones que realizan 
los niños, sino en las actitudes de muchas personas.

En esta Navidad, Cristo sigue buscando un lugar donde 
estar. Busca hogares y corazones que estén dispuestos a reci­
birlo. Como antaño, comienza con quienes decimos cono­
cerlo.

¿Estamos más interesados en los regalos y en divertirnos 
que en Jesús? ¿Están nuestros corazones llenos de tantas 
cosas que no tenemos lugar para él?

He aquí, yo estoy a la puerta y llamo” nos dice tierna­
mente (Apoc. 3:20). No lo dejemos afuera. Abrámosle la 
puerta de nuestro corazón.

Que, en esta Navidad, nuestros corazones tengan lugar 
para Cristo. Invitémoslo mediante las palabras del himno 
N» 273:

«

Tú dejaste tu trono y corona por mí 
al venir a Belén a nacer; 

mas a ti no fue dado el entrar en mesón, 
y en pesebre te hicieron yacer.

Ven a mi corazón, oh Cristo, 
pues en él hay lugar para ti. 

Ven a mi corazón, oh Cristo, ven, 
pues en él hay lugar para ti.

-CARLOS A. STEGER, director de la RA. Se le puede escri­
bir a: Carlos.steger@aces.com.ar

Referencias •
' Elena G. de White, El Deseado de todas las gentes (Buenos Aires: ACES, 

1987), p. 30.
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La asombrosa
humillación de

o

Cristo

Cuanto más pensamos en el 
nacimiento de Cristo como 

un bebé, tanto más nos 
admiramos, elena g. de white

ntes de venir a esta tierra, Jesús 
era un gran Rey en el cielo. Era 
tan grande como Dios; y, sin 

embargo, amó tanto a los pobres seres 
humanos de esta tierra que estuvo dis­
puesto a dejar de lado su regia corona, 
su hermoso manto, y venir a esta tierra 
como uno de la familia humana.

No podemos entender cómo Cristo 
se hizo un pequeño e indefenso bebé. 
Él pudo haber venido a la tierra con tal 
hermosura que se diferenciara total­
mente de los hijos de los hombres. Su 
rostro pudo haber sido radiante de luz,
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Los hombres contemplaron 

primero a Cristo como un bebé, 

como un niño. Sus padres eran 

muy pobres, y él no tenía nada 

en esta tierra, excepto lo que 

tienen los pobres.

y su cuerpo alto y hermoso. Pudo haber 
venido en una forma tal que encantara 
a los que lo miraran; pero esta no fue 
la forma en la que Dios planeó que 
apareciera entre los hijos de los hom­
bres. Debía ser semejante a los que 
pertenecían a la familia humana y a 
la raza judía. Sus facciones tenían que 
ser semejantes a las de los seres huma­
nos, y no debía tener tal belleza en su 
persona que la gente lo señalara como 
diferente de los demás. Debía venir 
como miembro de la familia humana 
y presentarse como un hombre ante el 
cielo y la tierra. Había venido a tomar el 
lugar del hombre, a comprometerse en 
favor del hombre, a pagar la deuda que 
los pecadores debían. Tenía que vivir 
una vida pura sobre la tierra, y mostrar 
que Satanás había dicho una falsedad 
cuando afirmó que la familia humana le 
pertenecía a él para siempre, y que Dios 
no podía arrancarle a los hombres de 
sus manos.

Los hombres contemplaron primero 
a Cristo como un bebé, como un niño. 
Sus padres eran muy pobres, y él no 
tenía nada en esta tierra, excepto lo que 
tienen los pobres. Pasó por todas las 
pruebas que pasan los pobres y humil­
des desde que era un bebé, en su niñez, 
su juventud y su edad adulta.

Cuanto más pensamos acerca de 
Cristo al convertirse en un bebé sobre 
la tierra, tanto más admirable parece 
este tema. ¿Cómo podía ser que el niño 
indefenso del pesebre de Belén siguiera 
siendo el divino Hijo de Dios? Aunque 
no podamos entenderlo, podemos 

creer que aquel que hizo los mundos, 
por causa de nosotros se convirtió en 
un bebé indefenso. Aunque era más 
encumbrado que ninguno de los ánge­
les, aunque era tan grande como el 
Padre en su Trono de los cielos, llegó 
a ser uno con nosotros. En él. Dios y 
el hombre se hicieron uno; y es en este 
acto donde encontramos la esperan­
za de nuestra raza caída. Mirando a 
Cristo en la carne, miramos a Dios en la 
humanidad, y vemos en él el brillo de la 
gloria divina, la imagen expresa de Dios 
el Padre.

Desde su más temprana edad. Cristo 
vivió una vida de trabajo duro. En su 
juventud, trabajó con su padre en la 
carpintería y así mostró que no hay 
nada de qué avergonzarse en relación 
con el trabajo. Aunque él era el Rey del 
cielo, trabajó en un oficio humilde y así 
reprochó toda ociosidad humana. Todo 
trabajo realizado como Cristo hizo su 
trabajo e^oble y honorable. Aquellos 
que son haraganes no siguen el ejemplo 
que Cristo dio; porque, desde su niñez, 
él fue un modelo de obediencia y labo­
riosidad.

El era como un agradable rayo de 
sol en el círculo del hogar. Fiel y ale­
gremente realizaba su parte, haciendo 
los humildes deberes que fue llamado a 
realizar en su modesta vida. Cristo llegó 
a ser uno con nosotros a fin de poder 
hacernos bien. Vivió tal vida de pobreza 
y trabajos que podía ayudar al pobre a 
entender que él puede simpatizar con el 
pobre. El mismo compartió las cargas 
de los humildes. El Redentor del mundo 

no vivió una vida de placer y comodi­
dad egoístas. No eligió ser el hijo de un 
hombre rico, o estar en una posición 
en la que los hombres lo alabarían y 
adularían. Pasó por las privaciones de 
aquellos que trabajan duramente para 
poder ganar su sustento, y puede con­
solar a todos los que tienen que trabajar 
en algún oficio humilde. La historia de 
su vida de duro trabajo está escrita para 
que podamos recibir aliento de ella. 
Aquellos que conocen la clase de vida 
que Cristo vivió, nunca pueden sentir 
que los pobres deban ser despreciados 
y que los ricos sean mejores que los 
humildes.

ELENA DE WHITE fue mensajera del Señor. Tomado 
de Youth Instructor, 21 de noviembre de 1895.

Él era como un agradable rayo 

de sol en el círculo del hogar.

Fiel y alegremente realizaba su 

parte, haciendo los humildes 

deberes que fue llamado a 

realizar en su modesta vida.
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Niño en riesgo
En Navidad, recordamos cuán desigual parecía la lucha entre el bien 

y el mal cuando nació Jesús, bill knott

o tenía 20 años y miraba al 
mundo lleno de optimismo. 
Pero un día descendí de un 

ómnibus en las afueras de Münich, en 
un lugar llamado Dachau. A partir de 
entonces, una parte de mi ser nunca 
pudo sonreír otra vez.

Este año participaré de las celebra­
ciones navideñas con mi familia, can­
taré los tiernos villancicos y sonreiré 
cuando los niños abran sus esperados 
regalos. Pero una parte de mi ser mira­
rá más allá de las decoraciones navi­
deñas, recordando un día muy frío, 25 
años atrás, cuando vi la tumba de los 
inocentes debajo de un pálido cielo 
bávaro. Más allá de los rostros infanti­
les embelesados alrededor de nuestro 
árbol de Navidad, vislumbraré otro 
grupo de rostros, cada uno con ojos 
tristes y bocas hambrientas. Los niños 
de Dachau, los niños que nunca tuvie­
ron la oportunidad de crecer; los niños 
que por un instante miraron la lente 
de la cámara hace poco más de sesenta 
años, antes de caminar por última vez 
por la horrible avenida de la muerte 
hacia el crematorio.

A veces me he preguntado cómo 
podría ser factible celebrar la Navidad 
en Dachau. Hay muy pocos abetos en 
aquellas hectáreas cubiertas de nieve, 
como para decorarlos con luces. Allí, 
en el campo modelo de concentración 
de Hitler, ¿cómo se podría celebrar el 
nacimiento de un niño, especialmen­
te un niño nacido de padres judíos... 
aunque hubiera nacido dos mil años 
atrás? No, la Navidad debe pasarse por 
alto cada año en Dachau. Debajo de la 
nieve está la tumba de centenares de 
niños desconocidos, destruidos porque 
el tirano creía que ellos eran una ame­
naza para el Imperio.

Lo que Hitler perpetró a miles de 
niños judíos es un eco horrendo de lo 
que hizo Herodes a docenas de niños 
judíos en las colinas de Belén. ¿Qué 
clase de locura se filtra furtivamente 
en los palacios, de manera que los dés­
potas siempre vean a los niños como la 
mayor amenaza para sí mismos?

o >
u
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¿Qué tiene que ver esto con la 
Navidad? Nada... y todo. Nada, si la 
Navidad fuera básicamente la ocasión 
para fiestas desenfrenadas y montones 
de golosinas. El recuerdo de los inocen­
tes asesinados es extraño para usted, si 
el mes pasado su vida fue una carrera 
sin fin con el propósito de lograr el 
juguete perfecto para un niño insaciable 
de 5 años. Pero, estos pensamientos 
solemnes tienen mucho que ver con la 
Navidad si usted mira más allá de las 
luces y las tarjetas de Navidad, para 
recordar que el Niño cuyo nacimiento 
estamos celebrando siempre fue un 
niño en riesgo. Desde sus primeros días, 
estuvo envuelto en el peligro y tocado 
por el dolor.

todo el poder político y financiero a su 
alcance para destruir cualquier cosa que 
lleve el nombre de Cristo, si las circuns­
tancias lo permitieran.

Olvidamos que ven a este Niño 
como una gran amenaza. Si Cristo 
tiene éxito en establecer su Reino en 
los corazones de hombres y mujeres, 
las antiguas maneras corruptas de 
hacer las cosas estarían condenadas 
a desaparecer. Si el evangelio pene­
tra en el corazón de la comunidad de 
negocios, las decisiones tendrán que 
tomarse sobre la base de la compasión 
y el amor, y no basadas en las posibles 
ganancias financieras. Si la historia de 
este Niño llegara hasta los gobiernos, 
cambiarían los presupuestos y se des­

será tan cuidadoso que los Herodes y 
los Hitlers de este mundo deberán dar 
cuenta por la vida de cada niño que 
ellos asesinaron.

Un cuadro que figura en un antiguo 
libro de historias bíblicas mostraba a 
José, a María y al Niño saliendo por 
la puerta de atrás de la casa mientras 
los soldados comenzaban a golpear la 
puerta del frente. Quizá no haya sido 
algo tan dramático; quizá los tres ya se 
habían alejado de Belén algunos kiló­
metros antes de que el grito espantoso 
comenzara a escucharse en la noche. 
Pero, aunque hayan escapado de la 
tragedia en Belén, ciertamente no evi­
taron la preocupación. Porque ¿quién 
de nosotros, padres, no sentiría una

... si usted mira más allá de las luces y las tarjetas de Navidad, para recordar que el Niño cuyo

nacimiento estamos celebrando siempre fue un niño en riesgo. Desde sus primeros días, estuvo

envuelto en el peligro y tocado por el dolor.

Reconozco que no es lo usual leer 
en Navidad la historia del asesinato 
masivo de Herodes, porque ensom­
brece todo el festejo. Generalmente 
terminamos nuestra lectura de Navidad 
con Mateo 2:12, que menciona que los 
sabios fueron advertidos en sueños de 
que no regresaran a Herodes sino que 
viajaran a su tierra por otro camino. Y, 
triunfantes, pensamos: “¡Ah, el mal fue 
vencido! ¡El viejo Herodes se vio burla­
do otra vez!”

Pero, permítame recordarle que 
rara vez se desbarata los planes de los 
Herodes de este mundo. Y, cuando eso 
ocurre, toman una venganza despro­
porcionada. En la ceguera de su furia, 
hieren las cabezas de los más cercanos, 
sean grandes o pequeños. La historia 
que al principio nos pareció mostrar la 
impotencia del malvado, termina con 
el llanto de Raquel, que llora por sus 
hijos.

Hay hombres y mujeres, en este 
mundo, que odian a este santo Niño. 
Nada los detendrá en su intento por des­
truirlos a él y a su Reino. Hay Herodes 
que luchan contra este Bebé, que usarían 

echarían los armamentos. Si la verdad 
de Jesucristo se implantara en los cen­
tros educativos, se desenmascararía 
la insensatez del ateísmo antiguo y el 
nuevo paganismo. Para todo aquel que 
vive sobre la base de la estafa y la des­
honestidad, este Niño es una amenaza. 
De manera que Cristo y sus verdaderos 
seguidores siempre serán atacados y 
difamados en este mundo; incluso en 
Navidad.

Nunca sabremos el número exacto 
de los niños que murieron durante la 
noche eíf que Jesús y sus padres esca­
paron a Egipto. Fueron barridos tan 
fácilmente como el viento mueve la 
bruma. El mal no es discriminador en 
sus acciones, mientras que la justicia 
siempre juzga con cuidado. Herodes 
prefirió asesinar a docenas de niños en 
lugar de hacer el trabajo necesario para 
encontrar al que podría amenazarlo. 
Pero, cuando el Todopoderoso juzgue a 
los Herodes y los Hitlers de este mundo, 
no serán juzgados grupalmente. No, 
Dios verá sus pecados individuales. Y su 
castigo será aplicado con la ira que un 
Dios justo siente por esos pecados. Dios 

angustia terrible si se nos ordenara 
tomar a nuestro bebé y huir inmedia­
tamente para salvar nuestras vidas?

Jesús comenzó a llevar la corona 
de espinas mucho antes del juicio ante 
Pilato. Antes de que este Bebé tuvie­
ra pocos meses, ya era despreciado y 
rechazado. “A lo suyo vino, y los suyos 
no lo recibieron” (Juan 2:11). No hubo 
lugar para él y su madre en el mesón... y 
no hubo lugar para él en toda la tierra.

Este es el otro lado de la historia de 
Navidad, el lado oscuro. Es el antídoto 
bíblico para las vagas nociones de paz 
mundial que acariciamos en esta época 
del año. Cuando escuchamos de tre­
guas en las guerras o gestos de buena 
voluntad por parte de los gobernantes 
ateos, estamos tentados a pensar que el 
cristianismo puede tener éxito en este 
mundo, y que el mal puede ser vencido 
con una sonrisa y un refresco. Pero, esta 
historia nos enseña que, cuando el bien 
y el mal se encuentran, siempre habrá 
un conflicto, y que el conflicto durará 
hasta que uno de ellos destruya comple­
tamente al otro.

En esta época del año, recordamos 
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especialmente cuán desigual parecía la 
lucha cuando Jesús nació. El maligno 
hizo todo lo que pudo con la intención 
de que su nacimiento y su vida fueran 
lo más miserables posibles. Arregló 
toda circunstancia que pudo para que 
su origen fuera escandaloso. Utilizó 
todo instrumento del terror para ame­
nazarlo. Llenó su infancia de todo el 
dolor y la tristeza que pudo. ¿Acaso no 
habrá sido doloroso saber que, desde el 
mismo principio, era objeto de la hos­
tilidad de todo un gobierno? ¿No habrá 
sido doloroso vivir como un fugitivo en 
una tierra extraña?

Ciertamente, este fue un Niño en 
riesgo. Había peligros en las circunstan­
cias físicas de su nacimiento. No estaba 
en una sala de partos estéril, sino en 
un sucio establo. Su vida corría peligro 
ante un rey sediento de sangre. Y estaba 
el peligro de que todo eso pudiera hacer 
que estuviera ansioso, temeroso, inse­
guro, en lugar de ser el amante y confia­
do Señor de la vida.

Pero, las buenas nuevas de la 
Navidad son que “la luz en las tinieblas 
resplandece, y las tinieblas no prevale­
cieron contra ella” (Juan 1:5). Cuando 
sumamos todas las fuerzas de las tinie­
blas que se unieron contra este Niño, 
humanamente habríamos esperado que 
hubieron vencido a la luz. El milagro 
de la Navidad no es solamente que un 
Niño nos haya sido dado, sino también 
que este Niño especial sobreviviera a 
todas las maquinaciones del maligno, 
para vivir como nuestro ejemplo y 
morir como nuestro sustituto.

La Navidad nos recuerda que Jesús 
es siempre una sorpresa para nosotros. 
Una sorpresa porque nos amó lo sufi­
ciente como para venir a este mundo.

Una sorpresa porque se humilló a sí 
mismo para nacer como un bebé. Una 
sorpresa porque arriesgó todo por 
causa de nosotros. ¡Una sorpresa por­
que entregó su vida por nosotros!

Si la Navidad dejara de sorpren­
dernos por causa del asombroso amor 
de Jesús, sería mejor que dejásemos de 
celebrarla. Si estamos más interesados 
en lo que hay debajo del papel de rega­
los que en el Niño que se cobija debajo 
de la estrella, sería mejor que tachá­
ramos el 25 de diciembre en nuestros 
almanaques.

En medio de los adornos y la música 
de Navidad, pensemos en el Niño que 
tomó su amarga copa antes de que sus 
dedos pudieran sostener cosa algu­
na; que bebió la copa del sufrimiento 
humano desde los primeros momentos 
de su vida. Cuando captemos la profun­
didad del amor de este Niño, lo seguire­
mos adondequiera que vaya, aunque él 
sea un Niño en riesgo. «

BILL KNOTT es editor de la Adventist Review.

En medio de los adornos y la 

música de Navidad, pensemos 

en el Niño que tomó su 

amarga copa antes de que sus 

dedos pudieran sostener cosa 

alguna; que bebió la copa del 

sufrimiento humano desde 

los primeros momentos de su 

vida.
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i Diossiempre está a tu lado
El ve todo lo que hacemos cuando nadie más nos ve. erton kóhler

6

e has detenido a evaluar 
cuánto conoce Dios acerca 
de tu vida y la manera en 

que acompaña cada uno de tus pasos? 
Mucha gente vive sin tener en cuenta 
esto a la hora de tomar decisiones, 
alimentar pensamientos o mantener 
hábitos particulares.

Dios siempre está a tu lado. No 
importa la hora de la noche, el lugar 
solitario o si estás con un grupo de 
amigos. Siempre te acompaña. Al 
saber esto, tus acciones, tus pensa­
mientos y tus palabras ¿pueden conti­
nuar siendo los mismos?

Es claro que la compañía constante 
de Dios también tiene el objetivo de 
acompañar, proteger y ayudar en todo 
momento, lugar o situación; pero deseo 
invitarte a pensar un poco más en tus 
actitudes ante la permanente presen­
cia de Dios en tu vida. Una lectura del 
Salmo 139 puede ayudarte a entender 
hasta dónde llega esa compañía.

Hebreos 4:13 también amplía esta 
visión cuando dice que “no hay cosa 
creada que no sea manifiesta en su 
presencia; antes bien todas las cosas 
están desnudas y abiertas a los ojos de 
aquel a quien tenemos que dar cuenta” 
Esto nos hace pensar en cuántas cosas 
tienen para decir las altas horas de la 
madrugada; lo que las luces apagadas y 
las puertas trancadas de algunos cuar­
tos tienen para mostrar. Cuántas situa­
ciones incómodas tienen para contar 
las salidas con amigos. Cuántas perso­
nas dejan la impresión, en público, de 
comportarse óptimamente, mientras 
que llevan otra vida en privado.

Elena de White destaca este asunto 
al decir; “Si abrigáramos habitualmente 

la idea de que Dios 
ve y oye todo lo que 
hacemos y decimos, 
y que conserva 
un fiel registro de 
nuestras palabras y 
acciones, a las que 

J’

deberemos hacer frente en el día final, 
temeríamos pecar. Recuerden siempre 
los jóvenes que, dondequiera que estén, 
y no importa lo que hagan, están en la 
presencia de Dios. Ninguna parte de 
nuestra conducta escapa a su observa­
ción. No podemos esconder nuestros 
caminos al Altísimo. Las leyes humanas, 
aunque algunas veces son severas, a 
menudo se violan sin que tal cosa se 
descubra; y, por lo tanto, las transgresio­
nes quedan sin castigo. Pero no sucede 
así con la Ley de Dios. La más profunda 
medianoche no es cortina para el cul­
pable. Puede creer que está solo; pero, 
para cada acto hay un testigo invisible. 
Los motivos mismos del corazón están 
abiertos a la divina inspección. Todo 
acto, toda palabra, todo pensamiento 
están tan exactamente anotados como 
si hubiera una sola persona en todo 
el mundo, y como si la atención del 
Cielo estuviera concentrada sobre ella” 
{Patriarcas y profetas, p. 217).

Me gustaría desafiarte a permane­
cer alerta en contra de la trampa de los 
pecados secretos. Satanás ha trabajado 
para mantener a algunas personas den­
tro de la iglesia como aparentes cristia­
nos, pero que llevan una segunda vida 
en privado. Eso fortalece las raíces del 
pecado, lo hace más difícil de abando­
nar, convierte en infeliz la vida cristia­
na y compromete la salvación.

Si desíRchadamente estás experi­
mentando esta realidad, me gustaría 
invitarte a detenerte y repensar tus 
hábitos, por la fe. Este es un momen- J 
to especial de la historia en el que 1 
Dios te invita a decir como fosé, 
cuando fue tentado en secreto en ■ 
Egipto; “¿Cómo, pues, haría yo 
este grande mal, y pecaría contra A 
Dios?” (Gén, 39:9). ■

Experimenta rehacer tu vida 
con Dios. Separa la primera hora 
de cada mañana para estar en 
comunión con el Señor, buscan- 
do su poder para vivir una vida 

pura, tanto en público como^ñ^H 
do. De la misma manera 
está siempre a tu lado, acom^^H 
tus pasos, también está totalmente 
dispuesto e interesado en ayudarte: 
Depende solo de una decisión, iío'l 
puede hacer lo que te cabe a ti, p« 
quiere darte el poder necesario^yg 
cambiar la situación. No 
mañana lo que Dios te pide 
que hagas hoy. “He aquí 
ahora el tiempo acep­
table; he aquí ahora 
el día de salvación” 
(2 Cor. 6:2).

ERTON KÓHLER es 
presidente de la División 
Sudamericana.
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R E F L E X I Ó N

La adoración en E
Belén y en la actualidad

1 nacimiento de Cristo estuvo 
rodeado por actos de adoración. 
Hubo adoradores verdaderos y 

adoradores falsos. De ellos podemos
aprender lecciones valiosas para noso­
tros, que esperamos la segunda venida 
del Señor.

Hay una estrecha relación entre el 
estudio de la Biblia, la obediencia y la 

adoración, joáo marques

Los magos, verdaderos 
adoradores

L*

. 'i*

Los sabios de Oriente llegaron a 
Jerusalén, “diciendo: ¿dónde está el rey 
de los judíos, que ha nacido? Porque su 
estrella hemos visto en el oriente, y veni­
mos a adorarle” (Mat. 2:2). Habían hecho 
un largo viaje para adorar al recién naci­
do Mesías.

Guiados por la estrella, llegaron 
hasta Belén. “Y al entrar en la casa, 
vieron al niño con su madre María, y 
postrándose, lo adoraron; y abriendo 
sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, 
incienso y mirra” (Mat. 2:11).

Los magos no sabían todo. Fueron a 
buscar a Cristo en el lugar equivocado. 
Sin embargo, sabían lo suficiente como 
para ir al encuentro del Salvador del 
mundo y darle la bienvenida.

Eran estudiosos de las profecías y, 
además, estaban atentos al desarrollo 
profético de tal modo que, cuando vie­
ron la estrella, viajaron y averiguaron

i Oí
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para poder adorar y ofrendar al Hijo de 
Dios. Luego, obedecieron las indicacio­
nes del ángel. Aunque en determinado 
momento recibieron instrucciones de los 
dirigentes equivocados (Mat. 2:5-8), su 
certeza provenía de la estrella (Mat. 2:9).

Conocer la Palabra de Dios, aunque 
sea parcialmente, y obedecerla, fue lo que 
determinó la gran diferencia en sus vidas.

En relación con el nacimiento de 
Cristo, hubo otras personas que estudia­
ban y obedecían la Palabra de Dios, como 
Simeón (Luc. 2:29-32) y Ana (Luc. 2:38).

Los sacerdotes, falsos 
adoradores

Ocupar el lugar más elevado en el 
Templo no inmunizó a los sacerdotes 
contra la adoración falsa. Sabían dónde 
nacería el Mesías (Mat. 2:4, 5). Conocían 
muy bien la teoría de la Biblia.

Vivieron en el lugar acertado y en el 
momento adecuado, pero no supieron 
reconocer el cumplimiento de las profe­
cías en sus días. Estaban tan desintere­
sados respecto del nacimiento de Cristo 
que no se tomaron la molestia de viajar 
menos de diez kilómetros hasta Belén. 
A pie les hubiera llevado un poco más 
que dos horas, pero tenían cosas más 
importantes en las que ocuparse. Jesús 
quedó en un segundo plano.

Lo mismo ocurrió con otros 
judíos de aquellos días. Conocían las 
Escrituras, y hasta las citaban, pero no 
las obedecían ni estaban atentos a su 
cumplimiento (Juan 7:40-43).

El conocimiento de las Sagradas 
Escrituras no produjo ninguna diferen­
cia para vida eterna en la vida de los fal­
sos adoradores. Simplemente ignoraron 
la información bíblica que no querían 
aceptar, y endurecieron sus corazones al 
encontrarse con Cristo.

Herodes, adorador de sí mismo
El Rey dijo a los sabios de Oriente: 

“Id allá y averiguad con diligencia acerca 
del niño; y cuando le halléis, hacédmelo 
saber, para que yo también vaya y le 
adore” (Mat. 2:8).

Herodes es un ejemplo típico del 
adorador de sí mismo, que solo se pre­
ocupa por la competencia. No estudia 
las profecías; no se alimenta con la

Palabra de Dios, Ha delegado en otras 
personas el estudio de la Biblia. ¿Qué 
ocurre cuando se entera del cumpli­
miento de las profecías en sus días? Se 
alarma y entra en pánico (Mat. 2:2, 3).

Adoradores antes de la 
Segunda Venida

¿Cómo reaccionamos ante las infor­
maciones que muestran que las profe­
cías se están cumpliendo en nuestros 
días? ¿Quedamos amedrentados, como 
Herodes? ¿Permanecemos indiferentes, 
como los sacerdotes? ¿U obedecemos y 
adoramos como los sabios de Oriente?

Quizás hasta conocemos las pro­
fecías bíblicas. Pero ¿producen alguna 
diferencia para vida eterna en nuestras 
vidas ahora?

Apocalipsis 13:11 al 17 tiene una 
relevancia actual tremenda. Allí vemos 
que la bestia con cuernos de cordero, 
que también es llamada el falso profe­
ta (Apoc. 16:13; 19:20), trabaja tiempo 
completo al servicio de la primera bestia. 
Así como Aarón era el profeta de Moisés 
(Éxo. 7:1, 2), la segunda bestia es el pro­
feta de la primera bestia. Ejerce toda la 
autoridad de la primera bestia, promueve 
el culto a la primera bestia (Apoc. 13:12), 
levanta una imagen a la primera bestia 
(Apoc. 13:14), amenaza de muerte a los 
que no adoren la imagen (Apoc. 13:15) e 
identifica a sus seguidores con una marca 
(Apoc. 13:16, 17).

Esta segunda bestia, el falso pro­
feta, actuará en toda la tierra con una 
influencia mundial (Apoc. 13:12-16). 
Introducirá la religión en todas las dis­
cusiones. La sociedad continuará ana­
lizando cJmo invertir mejor el dinero, 
cómo obtener más placer, qué y cómo 
consumir; pero también discutirá acerca 
de la adoración.

El falso profeta logrará unificar todos 
los cultos (Apoc. 13:3, 4). ¿Cómo ocurri­
rá esta globalización de la religión falsa?

Inicialmente, el falso profeta convo­
cará a todos los habitantes de la tierra 
para que adoren a la primera bestia 
(Apoc. 13:12). Para probar que su reli­
gión es verdadera, realizará festivales 
de milagros, señales y prodigios (Apoc. 
13:13). Con este juego seductor, con­
quistará el apoyo de los gobernantes. 

logrando la unión de la Iglesia y el Estado 
(Apoc. 13:13, 14), y de los habitantes de 
la tierra (Apoc. 19:19, 20). Millones serán 
engañados (iMat. 7:21-23; 24:5, 11, 24).

El paso siguiente será construir una 
imagen de la primera bestia. Cuando el 
diálogo y las señales no sean suficientes 
para convencer a un buen número de 
los habitantes de la tierra, utilizará otra 
forma de hacerlo. Infundirá aliento a la 
imagen de la bestia, “para que la imagen 
hablase e hiciese matar a todo el que no 
la adorase” (Apoc. 13:15). Irá en con­
tra de la Declaración de los Derechos 
Humanos. Cercenará los derechos de 
todos los seres humanos, que serán 
amenazados de muerte por su religión.

La gente podrá continuar animando 
a su equipo favorito de fútbol, podrá 
elegir el partido político que desee, pero 
tendrá que adorar a la bestia y a su ima­
gen. Muchos se verán forzados a adorar 
a quien no es Dios.

Finalmente, el falso profeta marcará 
a sus simpatizantes. Los adoradores de 
la bestia y de su imagen podrán com­
prar y vender solamente si tienen la 
marca de fidelidad a la bestia. “Y hacía 
que a todos, pequeños y grandes, ricos 
y pobres, libres y esclavos, se les pusiese 
una marca en la mano derecha, o en la 
frente; y que ninguno pudiese comprar 
ni vender, sino el que tuviese la marca o 
el nombre de la bestia, o el número de 
su nombre” (Apoc. 13:16, 17).

Para cuando llegue ese momento. 
Dios ha prometido a los verdaderos 
adoradores: “Éste habitará en las alturas; 
fortaleza de rocas será su lugar de refu­
gio; se le dará su pan, y sus aguas serán 
seguras” (Isa. 33:16).

Que el miedo, característico de 
Herodes, no sea nuestra reacción ante 
estos acontecimientos.

Que la indiferencia y la desobedien­
cia, que caracterizaron a los sacerdotes 
cuando nació Jesús, no sean nuestra res­
puesta al cumplimiento de las profecías.

Seamos como los sabios. Estudiemos 
asiduamente la Palabra de Dios, estemos 
atentos a las señales de los tiempos, 
vivamos en obediencia fiel a Dios y ado­
rémoslo de corazón.

JOAO MARQUES es médico y anciano de la Iglesia 
Adventista del Sudoeste, en Brasilia, Rep. del Brasil.
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Un análisis detallado y 
claro que arroja luz sobre 

este tema, william h. shea

¿N o se refiere la Biblia al vino 
y a la sidra en una cantidad 
de textos? ¿No habla de 

personas que tomaban bebidas alcohóli­
cas? ¿No podemos pensar, entonces, que 
fen general la Biblia no condena el beber 
bebidas alcohólicas?

Es cisrto que la Biblia menciona per­
sonas que tomaron bebidas alcohólicas y 
habla de esas bebidas. Pero necesitamos 
ser cuidadosos para no sacar conclusio­
nes apresuradas de una lectura superfi­
cial de esos pasajes. Cuando la versión 
Reina-Valera de 1960 (RVR)se refiere 
a bebidas alcohólicas, en el Antiguo 
Testamento generalmente utiliza las 
palabras vino y sidra. Cualquier análisis 
de la actitud del Antiguo Testamento 
hacia el alcohol debe tener en considera­
ción los términos hebreos que se tradu­
jeron de esa manera.

La cerveza
Comencemos con el término hebreo 

shekar, que la RVR traduce como sidra. 
Algunos piensan que shekar se refiere a 
licor destilado, pero no es asi. El proceso 
de destilación del alcohol se desarrolló 
recién alrededor del año 500 d.C. Las 
bebidas alcohólicas más fuertes que se 
podía conseguir en tiempos bíblicos 
contenían solo un 14% de alcohol, que 
es, aproximadamente, el máximo pro­
ducido por la fermentación natural. Por 
eso, el término hebreo shekar no pudo 
haberse referido a licor.

Los antiguos idiomas emparenta­
dos con el hebreo pueden ayudarnos 
a comprender mejor qué significa este 
término. Documentos escritos en forma 
cuneiforme sobre tabletas de arcilla 
nos informan que los babilonios tenían 
una bebida alcohólica llamada shikaru.
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(Nnte cuán similar es esta palabra babi­
lónica a la palabra hebrea shekar; en 
realidad, se trata de la misma palabra en 
dos idiomas semíticos emparentados.) 
Algunas de estas tabletas informan 
cómo se fabricaba el shikaru, así que 
podemos determinar a qué bebida se 
refiere. Los babilonios trituraban granos 
para hacer un puré, que dejaban fermen­
tar. Esto significa que estas tabletas usan 
la palabra shikaru para referirse a la 
producción de cerveza. Como los textos 
bíblicos que usan la palabra hebrea she­
kar se refieren a la misma bebida, están 
hablando de la cerveza.

Esto es muy relevante para nuestra 
sociedad moderna. Los textos bíblicos 
hablan acerca de la cerveza, tan amplia­
mente publicitada y consumida.

¿Cómo considera la Biblia esta bebi­
da? En forma muy negativa. De 21 tex­
tos del Antiguo Testamento que men­

cionan shekar (cerveza), 19 la condenan 
enérgicamente; los dos textos restantes 
presentan casos especiales. El Nuevo 
Testamento menciona la misma bebida 
solamente una vez, prohibiendo que 
Juan el Bautista la use.

Para tener una idea del cuadro que 
pintan estos 19 textos del Antiguo 
Testamento acerca de shekar (cerveza), 
veamos algunos de ellos. Levítico 10:9 
prohíbe a los sacerdotes usarla al ejercer 
su ministerio; Números 6:2 y 3 prohíbe 
su uso a los nazarees; en Jueces 13:3 y 4 
el ángel advierte a la madre de Sansón 
que no beba shekar durante su embara­
zo; en Deuteronomio 29:5 y 6 Dios dice 
a los israelitas que no les dio esta bebida 
mientras estaban en el desierto.

Ana fue al Tabernáculo en Silo y oró 
tan fervientemente que el sacerdote la 
acusó de estar ebria con shekar; cosa 
que ella rechazó (1 Sam. 1:15).

Los profetas de Judá en el siglo VIH 
a.C. fueron especialmente enérgicos al 
condenar la shekar (cerveza). Isaías la 
menciona ocho veces, y cada referencia 
es fuertemente negativa. Pronuncia un 
fuerte “¡ay!” sobre los que la beben (Isa. 
5:11) y advierte que no traería alegría 
sino amargura (Isa. 24:9). Señala que la 
cerveza hace tambalear (Isa. 29:9), y que 
los falsos sacerdotes y los falsos profe­
tas fueron dos grupos que tambalearon 
por sus efectos (Isa. 28:7). El profeta 
Miqueas notó que el pueblo deseaba 
precisamente esta clase de líderes, 
los que aprobaran su uso (Miq. 2:11). 
Proverbios 20:1 habla de la insolencia y 
el escándalo que produce su uso.

Así que, vemos una condena casi 
universal de la cerveza en el Antiguo 
Testamento. Pero ¿qué diremos acerca 
de Deuteronomio 14:22 al 28? Este texto 
no parece encajar con el resto; ¡pareciera 
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indicar que los israelitas podían pagar 
parte de su diezmo con cerveza!

Primero, debemos notar que 
Deuteronomio 14 se refiere a un uso 
especial, bajo circunstancias especiales. 
El capítulo trata el tema del diezmo en 
los versículos 22 y 23. Más adelante habla 
acerca de lo que podría llamarse un “diez­
mo atrasado” Y la shekar aparece como 
parte del “diezmo atrasado”.

Deuteronomio 14 identifica el diezmo 
como ciertos alimentos y bebidas que el 
israelita debía llevar al Santuario, ubicado 
en un lugar céntrico del país. Cuando se 
pagaba regularmente y a tiempo el diez­
mo, los productos ofrecidos tenían que 
incluir corderos y terneros recién nacidos, 
aceite recién prensado, vino nuevo sin 
fermentar {tirosh) y granos. Todos eran 
productos frescos que procedían de la

í/i

o

13

cosecha recién recogida.
Pero ¿cómo actuaba el israelita si, 

por alguna razón, no podía trasladarse 
hasta el Santuario con estos productos 
frescos? Tenía que sustituirlos, y es esta 
sustitución lo que describen los versícu­
los 24 a 26.

El versículo 24 presenta el problema: 
el israelita no podía presentarse en el 
Santuario a tiempo con sus produc­
tos frescos. El versículo 25 presenta el 
comienzo de la solución: convertir el 
diezmo en dinero y guardarlo hasta que 
pudiera ir al Santuario. El versículo 26 
da el paso final al presentar el diezmo 
demorado. Al llegar al Santuario, el 
israelita debía comprar algunos de los 
mismos productos agrícolas que debería 
haber traído anteriormente, y comerlos 
en la presencia del Señor.

Pero los productos que compraba 
debían ser maduros, para mostrar sim­
bólicamente que la presentación del 
diezmo era tardía. Así, no presentaba 
un cordero, sino una oveja madura. No 
presentaba un ternero, sino una vaca o 
un buey maduro. En lugar del jugo de 
uva fresco {tirosh), presentaba yayin, 
vino que había fermentado con el paso 
del tiempo. Y no presentaba granos, 

sino que presentaba cerveza, que 
se había hecho con los granos. En 
cada caso, para el diezmo demo- 
rado debía elegir cosas que mos- 
traran el desarrollo de los pro- 

ductos agrícolas que debían haber 
sido presentados originalmente. 
Aunque no se percibe a primera 

vista, en realidad esto involucraba 
un recargo por intereses, ya que una 
vaca o^n buey costaría más que un ter­
nero, y una oveja más que un cordero.

Bajo estas circunstancias especiales, 
la sustitución simbólica de los granos 
por la cerveza, al presentar el “diezmo 
demorado”, de ninguna manera puede 
interpretarse como un permiso para 
el libre uso de la cerveza, ni en aquel 
tiempo ni ahora. Especialmente, cuando 
la cerveza es condenada en el resto del 
Antiguo Testamento.

El vino
Cuando consideramos el vino en las 

Escrituras, encontramos dos palabras 

principales: tirosh, que normalmente 
se refiere al jugo de uva nuevo, sin fer­
mentar, y yayin, que tiene un significado 
menos claro.

En 30 de las 38 referencias a tirosh 
en el Antiguo Testamento, el término 
aparece junto con granos y aceite, o 
aceite solo, como productos de la cose­
cha usados para pagar el diezmo, los 
impuestos, etc. Tres textos (Miq. 6:15; 
Isa. 62:8; 65:8) se refieren a tirosh como 
el producto de la uva; cuatro textos 
(Prov. 3:10; Joel 2:24; Miq. 6:15; Ose. 
9:2) hablan de tirosh como producido 
mediante prensa. Solo un texto (Ose. 
4:11) sugiere que tirosh puede producir 
intoxicación, y este texto puede referirse 
en realidad a una fermentación inicial o 
a la práctica de mezclar vino nuevo (sin 
fermentar) con vino viejo (fermentado).

Así, tirosh parece referirse casi 
exclusivamente al vino sin fermentar, o 
jugo de uva. Pero yayin, la otra palabra 
principal que usa la Biblia para “vino” 
claramente significa vino fermentado en 
la mayoría de los casos.

El Antiguo Testamento usa la pala­
bra yayin unas 140 veces. Antes de 
considerar algunos textos específicos, 
veamos un panorama general de su uso 
en la Biblia. Según mi cómputo, la Biblia 
presenta yayin en forma negativa 60 
veces; en otras 60 veces simplemente 
la menciona sin hacer ningún juicio de 
valor; y en solamente 17 referencias 
posiblemente dice algo positivo acerca 
de ella. Así, habla de yayin, el vino fer­
mentado, en forma negativa mucho más 
a menudo que en forma positiva.

En el lado negativo, en primer lugar 
están las historias en las que el vino 
fermentado produce malos resultados. 
Prácticamente ninguna historia del 
Antiguo Testamento menciona un resul- 
tado beneficioso del uso del vino, sino 
que varias terminan desastrosamente. 
Por ejemplo, la embriaguez de Noé 
(Gén. 9:21); Lot (Gén. 19:32-35); Nabal 
(1 Sam. 25:36, 37); Amnón (2 Sam. 
13:28); Belsasar (Dan. 5:1-3) y Asuero 
(Est. 1:1-10).

Isaías (51:21), Jeremías (23:9), Oseas 
(4:11; 7:5), Joel (1:5) y Habacuc (2:15) 
están entre los profetas bíblicos que 
señalan los malos efectos, tanto físicos 
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como morales, que produce la intoxica­
ción con vino.

Proverbios 23:29 al 35 describe los 
efectos físicos inmediatos del vino (ojos 
enrojecidos y visión turbia), sus efectos 
sociales inmediatos (peleas y heridas) 
y sus resultados a largo plazo (ayes y 
desgracia). En otros lugares, el libro de 
Proverbios advierte que el vino produce 
pobreza (21:17) y violencia (4:17). Isaías 
agrega que engaña la mente (28:7), 
enciende a la persona que, entonces, 
llega a olvidarse de Dios (5:11, 12).

Los textos que señalan ciertas fun­
ciones útiles del vino no deberían ser 
pasados por alto, pero deberíamos 
verlos desde la perspectiva correcta. 
Tres textos (Sal. 104:15; Ecl. 9:7; 10:19) 
mencionan que el vino puede alegrar y 
animar el corazón. Esto muestra que se 
conocía el efecto fisiológico inmediato 
del alcohol; pero estos textos necesitan 
ser colocados junto con los muchos 
otros textos que mencionan sus resulta­
dos no beneficiosos.

Considerados superficialmente, 
Eclesiastés 9:7 y 10:19 pueden dar la 
impresión de aprobar el consumo de 
alcohol. En una muestra de filosofía 
antigua, Eclesiastés 9:7 describe la bús­
queda, por parte del autor, de lo que 
pueda traer significado a la vida. Señala 
que el hombre debería contentarse con 
ciértas actividades comunes de la vida, 
incluyendo comer y beber, incluso vino. 
Sin embargo, el libro finaliza mostrando 
que el autor encontró un bien mayor 
para proveer significado a la vida: que 
el hombre tema a Dios y guarde sus 
Mandamientos (12:13). Todas las otras 
experiencias mediante las cuales trató 
de encontrar significado se desvanecen 
frente a esta.

Al menos otros siete textos bíblicos 
que parecen hablar favorablemente de 
yayin lo hacen meramente en términos 
comparativos; no hablan directamente 
acerca del vino mismo. Por ejemplo, el 
Cantar de los Cantares usa la compa­
ración con el vino cuatro veces (1:2, 4; 
4:10; 7:9), para destacar la belleza de la 
amada; Oseas 14:7 usa la fragancia del 
vino del Líbano como una comparación; 
Proverbios 9:5 y 6 usa el vino figurati­
vamente al hablar acerca del banquete 

que provee la sabiduría; Amós 9:14 y 
Zacarías 10:7 usan la alegría que genera 
el vino como una figura de cómo el pue­
blo de Dios se regocijará cuando ocurra 
su victoria final. Sin embargo, los escri­
tores bíblicos también usaron el vino 
para simbolizar algunas comparaciones 
desfavorables (Sal. 75:8; Jer. 25:15).

El vino también fue usado como una 
ofrenda en el servicio del Templo, así 
como hemos visto que la cerveza se usó 
en la presentación del diezmo atrasado. 
Estas ofrendas se derramaban junto al 
altar; no eran bebidas por los sacerdotes.

Así, la mayor parte de los textos que 
mencionan el vino favorablemente, en 
realidad lo hacen figuradamente y con 
fines comparativos. Unos pocos hablan 
de sus efectos fisiológicos inmediatos. 
Pero, por lejos, la mayoría describe sus 
resultados perjudiciales, tales como actos 
malvados cometidos como consecuencia 
de beber vino. Isaías, por ejemplo, asocia 
el vino con recibir sobornos (Isa. 5:22, 
23). Amós combina el vino con profanar 
las cosas sagradas (Amós 2:8).

En síntesis, los escritores del 
Antiguo Testamento presentan cua­
tro acusaciones contra el beber vino. 
Primero, reconocen sus efectos físicos 
adversos (enrojecimiento de los ojos, 
visión turbia, perder el equilibrio y 
embriaguez en general). Segundo, 
reconocen sus efectos morales a largo 
plazo (varias clases de conducta inmo­
ral, junto con los resultados sociales 
de tales acciones). Tercero, identifican 
casos particulares de tales conductas y 
los conectan con personas específicas. 
Cuarto, debido a sus efectos, prohíben 
beber vino a ciertas clases de individuos 
específicos.

¿Cómo deberíamos relacionar­
nos con el alcohol, en vista del cua­
dro general brindado en el Antiguo 
Testamento? Si tomamos en cuenta 
todo el cuadro y evaluamos toda la 
información, la conclusión más razo­
nable es que el único curso seguro es 
la abstinencia completa del alcohol en 
cualquiera de sus formas.

WILLIAM SHEA es médico y doctor en Teología, con 
especialidad en Arqueología Bíblica.

El alcohol y las 
enfermedades cardíacas

ALLAN R. HANDYSIDES 
y PETER N. LANDLESS

Se ha escrito mucho, tanto en la 
literatura científica como de divulga­
ción, acerca del posible beneficio del 
consumo moderado de alcohol para 
la reducción de enfermedades de las 
arterias del corazón. Recientemente 
se han reconsiderado y reanalizado 
muchos de los estudios que se desa­
rrollaron para mostrar este supuesto 
beneficio. Se ha encontrado que, en 
las investigaciones que sugieren que 
el alcohol protege las arterias del cora­
zón, las personas que previamente 
habían sido bebedoras fueron consi­
deradas como "no bebedoras". Muchos 
de estos individuos habían dejado de 
beber por los efectos negativos que 
el alcohol ya había producido en su 
salud. Cuando se comparó a los bebe­
dores moderados con los abstemios 
que nunca habían usado alcohol, ¡no 
se observó ninguna ventaja para la 
salud en los que consumían alcohol!

Análisis más detallados de las 
investigaciones muestran que aquellos 
que tenían mejor salud, en los gru­
pos que consumían alcohol, también 
tenían mejor estatus social y econó­
mico. Además, tenían mejor acceso al 
cuidado de la salud y a tratamientos 
médicos, y realizaban ejercicio físico 
más frecuentemente. En realidad, ¡estas 
investigaciones atribuyen una mejor 
salud a un estilo de vida más saludable, 
y no al uso de alcohol!

No es seguro recomendar tomar 
alcohol como una medida preventiva. 
Realice ejercicio, controle su peso y su 
dieta, tenga el descanso adecuado y, 
si lo desea, beba jugo de uva tinto sin 
fermentar, que es rico en antioxidantes.
ALLAN HANDYSiDES y PETER LANDLESS son 
médicos, y se desempeñan como director y director 
asociado, respectivamente, de los Ministerios de 
la Salud de la Asociación General. Tomado de la 
Adventist Review.
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razón d.e la NaviaatP
*5í ¿Por qué vino Jesús? marcos g.
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Cuando todo lo que alguien 
conoce acerca de la Navidad son 
los regalos y el pan dulce, no 
resulta fácil explicarle la razón bíblica de 

esta celebración. Pero Andrés insistía en 
que le explicara acerca del nacimiento 
de Jesús; ¿Por qué Dios habría de 
convertirse en un bebé?

Luego de nuestra acostumbrada 
exposición acerca de la inexactitud de la 
fecha real del nacimiento de Jesús, toda 
una serie de conceptos se agolparon 
en mi mente: expiación, el origen del 
pecado, cumplimiento antitípico, plan 
de redención, la profecía de las 70 sema­
nas... Poco a poco, traté de organizar las 
ideas para expresar una respuesta elabo­
rada y convincente.

-Entiendo lo del plan de redención, 
lo de la necesidad de expiación, pero 
¿por qué Dios estaría dispuesto a tal 
sacrificio?

Desde un punto de vista racional, 
Andrés tenía razón. ¿Por qué crear un 
mundo lleno de seres humanos con libre 
albedrío que tarde o temprano podrían 
rechazarlo? ¿Por qué escoger a un pue­
blo, darle todas la bendiciones, para 

luego ser rechaza­
do por ese mismo 

i, pueblo? ¿Por qué 
encarnarse y venir 

:■ a vivir en medio 
í de un pueblo y una 
i; humanidad que no 

hicieron más que 

3

maltratarlo? Sabía que solo recibiría 
insultos, escupitajos y golpes por parte 
de aquellos que había venido a salvar. 
¿Por qué, entonces, tomarse semejante 
trabajo, hacer tan terrible sacrificio?

La respuesta se resume en una sola 
palabra de cuatro letras: AMOR. Un 
amor tan insondable y profundo que los 
escritores bíblicos hablaron de misterio 
al referirse a él: “E indiscutiblemente, 
grande es el misterio de la piedad: Dios 
fue manifestado en carne, justificado en 
el Espíritu, visto de los ángeles, predi­
cado a los gentiles, creído en el mundo, 
recibido arriba en gloria” (1 Tim. 3:16).

El "misterio de la iniquidad” tuvo 
que ser resuelto por el “misterio de la 
piedad”, que es la base de toda espe­
ranza y el origen de todo consuelo. Es 
la disposición de Dios a pagar el precio 
más elevado por esta humanidad caída, 
que se encontraría de otro modo sumida 
en la desesperación y la miseria.

Este regalo de Dios es imposible de 
explicar en todas sus dimensiones. Pero, 
como con todo regalo, no se explica; se 
acepta y se disfruta. Una canción del 
conjunto Arautos do Rei [Heraldos del 
Rey, en portugués] dice:

La gracia es tan sencilla:
El perdón se recibe, 
solo se acepta.
El pecado no se explica, 
el pecado se paga. 
Y Cristo pagó por mí. 
¡Cuán maravilloso es el regalo que 

Jesús vino a traer a esta tierra! No midió 

el costo; no escatimó recursos ni esfuer­
zos. Hizo todo lo que estuvo a su alcan­
ce para darnos el regalo de la salvación.

Durante estas fiestas, se gastarán 
millones de dólares en regalos. Pero solo 
hay uno que satisface: el don de la salva­
ción que Cristo ofrece.

Al llegar Navidad, puedes volver 
a recibir el don de la gracia. No se la 
puede explicar, no se puede pagar por 
ella; solo cabe recibirla y disfrutar de 
ella. Pero, hay más: puede ser compar­
tida. No dejes que cualquier otro regalo 
reemplace su lugar: regala gracia, señala 
a Cristo y a su salvación.

MARCOS BLANCO es licenciado en Teología y 
redactor de la Revista Adventista. Se le puede escribir 
a: marcos.blanco@aces.com.ar

Regalos de gracia
Quizás, en el entorno en que 
pases la Navidad, no puedas 
compartir directamente la gracia 
de Dios. Pero puedes regalar 
un libro. La ACES tiene una 
buena variedad de libros y otros 
materiales para regalar en esta 
ocasión.

>4
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I N F O R M E E S P E C I A L

Espíritu de Profecía

Un don inestimable
Nutramos nuestra vida espiritual leyendo los libros 

de Elena de White. garlos a. steger

Creed en Jehová vuestro 

Dios, y estaréis seguros; 

creed a sus profetas, y 

seréis prosperados" (2

Crón. 20:20).

I Apocalipsis indica que la iglesia 
remanente del tiempo del fin ten­

dría el don de profecía. Describe a sus 
miembros como "los que guardan los 
mandamientos de Dios y tienen el tes­
timonio ¿Ife Jesucristo" (Apoc. 12:17). El 
ángel que instruyó a Juan le explicó que 
"el testimonio de Jesús es el espíritu de 
la profecía" (Apoc. 19:10), que se mani­
fiesta en los profetas (Apoc. 22:6, 9).

Un don auténtico

Satanás, que sabe esto, ha levan­
tado falsos profetas con la finalidad de 
confundir y entorpecer la obra de Dios. 
El enemigo siempre trata de falsificar lo 
que el Señor hace. Una de las señales 

del tiempo del fin es, justamente, la 
presencia de "muchos falsos profe­
tas" (Mat. 24:11) que "harán grandes 
señales y prodigios, de tal manera que 
engañarán, si fuere posible, aun a los 
escogidos" (Mat. 24:24).

Gracias a Dios, la Biblia establece 
claramente las pruebas para distinguir 
al profeta verdadero. Sus enseñanzas 
deben estar de acuerdo con la Ley de 
Dios y el testimonio de los profetas 
anteriores (Isa. 8:20). Debe ensalzar al 
Hijo de Dios, que se hizo carne para 
dar su vida por nosotros (1 Juan 4:1- 
3). Sus predicciones deben cumplirse, 
a menos que sean condicionales (Jer. 
28:9). Su obra debe dar frutos para vida 
eterna (Mat. 7:15, 16).
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I N F o R M E E S P E C I A L

En la última parte de la historia 
de este mundo. Dios llamó a Elena de 
White como su mensajera. Su vida y sus 
escritos cumplen plenamente las prue­
bas bíblicas de un profeta verdadero.

Un don indispensable

Así como el capitán de un barco 
necesita un mapa más detallado cuan­
do está llegando al puerto, también la 
iglesia necesita la dirección de Dios 
en forma más minuciosa al acercarse 
la culminación de la historia.

Los libros del Espíritu de Profecía 
fueron inspirados por Dios. No reem­
plazan a la Biblia, sino que, como una 
lupa, la amplían para que podamos 
comprenderla mejor y sepamos aplicar 
sus enseñanzas a los tiempos actuales.

Presentan la historia del universo, 
desde el origen del mal en el cielo 
hasta la restauración de todas las cosas 
y la erradicación definitiva del pecado. 
Además, cubren aspectos esenciales 
de la vida cristiana: cómo recibir la 
salvación en Cristo, como cuidar nues­
tra salud, cómo tener familias felices, 
cómo educar a los niños y los jóvenes, 
cómo servir a nuestros semejantes. 

cómo predicar el evangelio y preparar­
nos para la segunda venida de Cristo.

La lectura de los escritos de Elena 
de White nos fortalece espiritualmen­
te; nos lleva a profundizar nuestra 
relación con Jesús; aumenta nuestra 
confianza en la Palabra de Dios; nos 
hace cada vez más semejantes al 
Señor, imitando su carácter y su vida 
cotidiana; nos induce a participar más 
activamente en la vida y la misión de 
la iglesia; nos ayuda a confirmar nues­
tra identidad como integrantes de la 
iglesia remanente del tiempo del fin.

Un don relevante

Es un hecho ampliamente reco­
nocido, tanto dentro como fuera de la 
Iglesia Adventista, que el Espíritu de 
Profecía ha sido y es uno de los fac­
tores primordiales que ha mantenido 
la unidad doctrinal, administrativa y 
misionera de la iglesia en el ámbito 
mundial. Además, se ha comprobado 
que la participación de los miembros 
de la iglesia en varias áreas de la vida 
espiritual y la misión de la iglesia está 
en relación directa con la lectura regu­
lar de los libros de Elena de White.

Por eso, los dirigentes de la Iglesia 
Adventista en el ámbito mundial han 
lanzado el proyecto Conectando con 
Jesús. Esta iniciativa pondrá al alcan­
ce de por lo menos dos millones de 
familias adventistas diez libros desta­
cados de Elena de White: Pcitriarcas y 
profetas. Profetas y reyes, El Deseado 
de todas las gentes. Los hechos de los 
apóstoles. El conflicto de los siglos. El 
camino a Cristo, Consejos para la igle­
sia, Consejos sobre mayordomía cris­
tiana, Servicio cristiano y El ministerio 
de curación.

Con este proyecto, la Iglesia 
Adventista estará realizando el mayor 
esfuerzo mundial de distribución de 
libros de toda su historia. Hagamos 
planes para adquirir esta colección, 
que estará disponible en breve. Leamos 
estos libros en forma individual, en 
familia, o en Grupos pequeños.

Dios ha prometido que si creemos 
en él estaremos seguros; y que si cree­
mos a sus profetas seremos prospera­
dos (2 Crón. 20:20). Aprovechemos 
este don inestimable.
CARLOS A. STEGER es director de la Revista
Adventista. Se le puede escribir a: carlos.steger® 
aces.com.ar
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I N F o R M E E S P E C I A L

Libros didácticos

Histórica reunión 
de planificación r

ftsos firmes para producir libros educativos 
adventistas, claudia brunelli y carlos a. steger

k I o ‘ ®C kT
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Solicite el Catálogo docente, 
para conocer la variedad de 
libros didácticos y materiales 
de apoyo para la educación 
cristiana que ofrece la ACES.

E I primer encuentro de planificación 
de libros didácticos y paradidácticos 

del área hispana de la DSA se realizó 
en la ACES los días 19 y 20 de sep­
tiembre de 2007. Eue presidido por el 
director de Educación de la DSA, pastor 
Carlos Mesa, y contó con la partici­
pación de dos representantes de cada 
Unión de habla hispana (el presidente o 
el tesorero y el director de Educación), 
los administradores de la ACES y la res­
ponsable de la edición de libros didácti­
cos de la ACES.

En 2005, esta institución estableció 
el departamento de Libros Didácticos, 
con el fin de preparar libros de forma­
ción docente, libros de texto para los 
alumnos y libros paradidácticos, o com­
plementarios.

Los libros que se utilizan en las 
escuelas ejercen una influencia podero­
sa sobre los alumnos. Lamentablemente, 
la mayoría de los libros disponibles 
en el mercado están basados en con­
ceptos ateos, evolucionistas y/o de la 
Nueva Era, que menoscaban los valores 
morales cristianos, justifican el pecado 
y publicitan el espiritismo. "El Señor 
requiere de los maestros que eliminen 
de nuestras escuelas los libros que 

enseñan sentimientos que no están de 
acuerdo con su Palabra, y den lugar a 
los libros que son del más alto valor" 
(Consejos para los maestros, p. 376).

Rara llevar a la práctica el consejo 
inspirado, las reuniones tuvieron el pro­
pósito de planificar acciones conjuntas 
que, a pesar de las divergencias de las 
políticas educativas que presentan nues­
tros países, tiendan a cubrir las necesi­
dades de libros escolares con nuestra 
cosmovisión, para el sistema educativo 
adventista de la DSA de habla hispana.

Quedó claro, para los participan­
tes, que este ambicioso objetivo solo 
podrá lograrse mediante el esfuer­
zo unido y coordinado de todos. 
Podremos producir libros didácticos 
adventistas útiles en la medida en que 
los educadores y los editores trabaje­
mos en forma conjunta.

La primera parte del encuentro 
estuvo dedicada a analizar las diferentes 
realidades y políticas educativas de los 
países hispanos que componen la DSA. 
El director de Educación de cada Unión 
presentó una síntesis del sistema edu­
cativo vigente en su territorio para los 
niveles inicial, primario y secundario.

Luego se expusieron las necesida-

LO

O
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des más urgentes de cada Unión en 
materia de libros educativos. Su análisis 
mostró ciertas necesidades comunes a 
todos los países, que pueden atenderse 
en forma conjunta.

En primera instancia, se acordó 
avanzar en la producción de libros de 
texto para dos áreas: Ciencias Naturales 
(Biología, Química y Física) e Inglés. 
Se resolvió constituir un Consejo asesor 
para cada una de estas disciplinas, inte­
grado por un especialista designado por 
cada Unión y personal de la ACES.

En el transcurso de las sesiones, se 
aprobaron otras iniciativas, tales como 
la preparación de una agenda esco­
lar unificada para los alumnos de las 
escuelas adventistas de todos los países 
de habla hispana de la DSA y la utili­
zación de la revista Mis Amigos como 
herramienta pedagógica.
CLAUDIA BRUNELLI es directora de Libros Didácticos 
y CARLOS A. STEGER es director editorial de la ACES.

Ministerio de las Publicaciones

Coordinación para servir mejor
CARLOS A. STEGER

R
'

1
ecientemente se llevó a cabo una 
reunión de las cinco casas edito­

ras adventistas que producen libros 
en español: Asociación Publicadora 
Interamericana (APIA, para 
Interamérica), Grupo Editor Mexicano 
Adventista (GEMA, para México), 
Pacific Press Publishing Association 
(PPPA, para Norteamérica), Safeliz 
(para España) y la Asociación Casa 
Editora Sudamericana (ACES, para 
Sudamérica).

Se realizó en dependencias de la 
Pacific Press y contó con la participa­
ción del gerente general y el jefe de 
redacción de cada casa editora.

El encuentro tuvo un saldo alta­
mente positivo, pues permitió aunar 
criterios para la producción conjunta 
de libros, e intercambiar experiencias 
y recursos editoriales que permitirán 
servir mejor a la iglesia.
CARLOS A. STEGER es director de la Revista 
Adventista.
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UNIÓN PERUANA DEL SUR

ADRA Perú marca la diferencia en el socorro a 
víctimas del terremoto □

D,esde el momento en que 
el terremoto sacudió la 

región sur del Perú, la Agencia 
de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales (ADRA) comenzó 
a movilizarse para socorrer a las 
víctimas.

Para coordinar las acciones 
inmediatas, la Agencia cons­
tituyó el Comité Nacional de 
Emergencia de ADRA Perú, que 
está integrado por instituciones 
como la Clínica Adventista Good 
Hope, la Universidad Peruana 
Unión y el Colegio Unión 
Miraflores. Juntamente con 
Defensa Civil, la ayuda humani­
taria tuvo inicio.

Al día siguiente de la catás­
trofe, dos ómnibus partieron de 
Lima, capital del país, con 80 
voluntarios, entre médicos, enfer­
meras, psicólogos, nutricionistas 
y otros profesionales, en direc­
ción a las áreas alcanzadas por 
el terremoto, que casi llegó a los 
8 puntos en la escala de Richter.

En el mismo día, un camión 
también partió hacia el sur 
del Perú llevando 170 carpas, 
1.037 cobertores y todo el 
equipo necesario para instalar 
un puesto medico.

La radio "Programas del 
Perú", que es la emisora de 
noticias más escuchada en el 
país, realizó una entrevista a 
un representante de ADRA en 
la zona afectada. En la entre­
vista, fueron dadas informacio­
nes sobre todo lo que la Iglesia 
Adventista estuvo haciendo en 
favor de las víctimas.

Los líderes de la iglesia en 
el Perú decidieron reactivar 
el proyecto "Vida por Vidas", 
de donación de sangre, para 
socorrer a las víctimas de la 
catástrofe. Bien puede decirse 
que ADRA Perú marcó una 
diferencia en la atención a las 
víctimas durante este desdi­
chado acontecimiento.
Fuente: Equipo ASN/DSA.

T
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El proyecto "Vida por Vidas" fue considerado 
el más grande de toda la historia

on la presencia del ministro de 
Salud, doctor Carlos Vallejos 

Sologuren, se hizo el gran lanzamien­
to del proyecto "Vida por Vidas", que 
este año abarcó todo el país, con más 
de 1.512 donantes efectivos. Todos 
los medios de comunicación difun­
dieron este gran esfuerzo hecho en el 
ámbito nacional.

Es la primera vez que se alcanza 
esta cifra récord en el país, afirmó el 
doctor José Fuentes Rivera Salcedo, 
coordinador del Programa Nacional 
de Hemoterapias y Bancos de Sangre 
(Pronahebas).

El lanzamiento del proyecto contó

con la participación de autoridades 
del Gobierno, embajadores y líderes 
de la Iglesia Adventista en el Perú, y 
una nutrida cantidad de periodistas, 
que cubrieron este evento.

La esposa del embajador de 
Alemania en el Perú, la señora 
Cristina Müller, se ofreció en el 
momento a donar sangre; y lo hizo 
con mucha emoción, reconociendo 
esta iniciativa de la Iglesia Adventista.

Los principales medios de comu­
nicación del país cubrieron esta cam­
paña, que realizaron la iglesia, ADRA 
y el Ministerio de Salud. El ministro 
de Salud, Carlos Vallejos, manifestó a

un importante diario que es la cam­
paña más grande que se haya previs­
to en el país, gracias al apoyo de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día, 
que marcó un hito digno de ser imi­
tado por otras comunidades religiosas 
de la sociedad en su conjunto.

A su vez, ante otro medio de 
comunicación, el doctor José Fuente 
Rivera, coordinador del programa de 
Hemoterapia, señaló: "Es impresionante 
que los adventistas hayan sido los pro­
motores; y la ventaja de este grupo de 
donantes es que, por su estilo de vida, 
garantiza mejor calidad de sangre".
Fuente: Comunicaciones/UPS.
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UNIÓN PERUANA DEL NORTE

Se realiza el Primer Camporí 
de Conquistadores de la UPN

Con una cifra récord de 133
clubes, 3.235 conquistado­

res y 89 pastores de djistrito, se 
llevó a cabo el Primer Camporí de 
Conquistadores de la UPN.

Este evento se realizó en las 
instalaciones de la Universidad 
Peruana Unión y contó con la pre­
sencia del Pr. Otimar Gonqalvez, 
director de Jóvenes de la DSA, y la 
cantante cristiana Edith Aravena, 
de la Rep. de Chile. El Pr. Orlando 
Ramos, presidente de la UPN, dijo 
las palabras inaugurales y clavó el 
hacha tradicional en el tronco, con 
lo que desató la alegría de los con-

cúrrenles.
Entre otras actividades, se lleva­

ron a cabo seminarios, especialida­
des, eventos, desafíos, exhibición 
de perros amaestrados, desfile y 
una investidura de 112 líderes. Los 
clubes colaboraron con 1.580 kilos 
de alimentos no perecederos para 
los damnificados del terremoto del 
sur del país.

El clímax del evento fue el gran 
bautismo de 94 Conquistadores, 
que recibieron el botón del bautis­
mo. El evento fue transmitido vía 
Internet en directo.
Fuente: Pr. Edison Choque/JA-UPN.

□

Realeza Británica 
reconoce a ADRA 
en visita al Perú

a Princesa Anne, hija de la Reina 
Isabel II de Gran Bretaña, visi­

tó el Perú. En la residencia de la 
Embajadora Británica en este país, 
Catherine Nettieton, la Realeza se 
reunió con representantes de las 
ONG e instituciones británicas que 
realizan trabajos de desarrollo con 
apoyo del Reino Unido.

Santos Guerrero Zarate, direc­
tor de Operaciones de ADRA Perú, 
informó a la Princesa de los proyec­
tos que reciben el apoyo financiero 
de DFID (Agencia de Cooperación 
Británica), en virtud de conve­
nios suscritos entre esta fuente de 
cooperación y ADRA Reino Unido: 
"Trabajando por los niños trabajado­
res", que contribuye a la reducción 
del número de niños y adolescentes 
trabajadores en Lima Metropolitana; 
y "Toma de Conciencia de los 
Derechos Humanos y de la Mujer en 
Ayacucho", que está mejorando las 
condiciones de vida de las mujeres 
de extrema pobreza en cinco distritos 
de la provincia de Huamanga.

En el presente año, la Corona 
Real Británica reconoció y condecoró 
a la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, a través de ADRA Reino Unido, 
por su valiosa contribución al desa­
rrollo de los países en vías de desa­
rrollo.
Fuente: Equipo ASN/ADRA-Perú.
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UNIÓN ECUATORIANA

Iglesia de Cocotog inaugurada por 
grupo especial de Maranatha
se inauguró el edificio que alber­

gará a la iglesia de Cocotog, 
que fue construido y donado por 
los voluntarios de Maranatha 
Internacional.

Estuvieron presentes el pas­
tor Remberto Zarzuri, tesorero de 
la Unión Ecuatoriana; el pastor 
Raúl Pérez, tesorero de la Unión 
Boliviana y ex secretario-tesorero 
de la Unión Ecuatoriana; uno de los 

gestores del proyecto de Maranatha 
en el Ecuador; Jorge Burgos, pastor 
del distrito de Cocotog; el inge­
niero Cristian Gómez, tesorero de 
la Misión Ecuatoriana del Norte; 
la visita especial de David López, 
uno de los directivos de Maranatha 
Volunteers International; y la familia 
Shaffer.

La familia Shaffer, que en forma 
especial viajó desde los Estados

Unidos de Norteamérica, tenía razón 
especial para estar en Cocotog, pues 
ellos, en honor a Wayne Shaffer, 
entregaron los recursos para la cons­
trucción del templo de Cocotog. Con 
emoción, ese día agradecieron a Dios 
por la vida de Wayne. Su esposa, 
Marie, y sus hijos descubrieron una 
placa especial en el templo y presen­
taron una biografía de Wayne Shaffer. 
Fuente: Magdiel E. Pérez Schulz/Comunicación-UE.

Líder de AFAM y Ministerios de la 
Mujer de la DSA visita el Ecuador

La Unión Ecuatoriana reci­
bió la visita de la Hna.

Wiliane Marroni, directora 
de los Ministerios de la 
Mujer y AFAM de la DSA. 
La Hna. Marroni estuvo 
presente en el Congreso 
para los Ministerios de la 
Mujer, en Santo Domingo, 
donde asistieron más de 
600 damas. La temática 
principal del Congreso fue 
el "Ministerio de recepción". 
El seminario principal estu­
vo conducido por la Hna. 
Marroni y fue apoyada por 
su equipo, compuesto por 
las Hnas. Susan Araya MM- 
UE y Raquel de Guerrero 
MM-MEN. También partici­
pó de un encuentro de MM 
en Guayaquil, en la Misión 
Ecuatoriana del Sur, donde 
lidera la Hna. Mara de 
Ramos.

Además de las activi­
dades características con 
las hermanas, se tuvo una 

importante reunión de coor­
dinación para los Ministerios 
de la Mujer con las líderes 
de uniones y misiones.

Las reuniones culmi­
naron con un hermoso 
"Festival de recepción", 
organizado por la MEN, que 
se llevó a cabo en Quito. 
A este encuentro asistieron 
los equipos de Recepción 
de más de 35 iglesias de 
la ciudad. Las hermanas 
del Ecuador quedarcjp muy 
contentas con los programas 
de capacitación realizados 
especialmente para ellas.

Para las reuniones 
de AFAM en la Unión 
Ecuatoriana, la Hna. Wiliane 
Marroni trabajó con la Hna. 
Esther de Lozano, direc­
tora de AFAM de la UE. 
Estuvieron en la Misión 
Ecuatoriana del Sur, donde 
se reunieron un total de 32 
esposas de pastores en el 
Complejo de Lomas Quil; 

donde recibieron semina­
rios de cuidados de la piel, 
manualidades, cuidados del 
cabello y también seminarios 
de enriquecimiento espiritual.

También se realizó una 
cena de camaradería, con la 
asistencia de las esposas y 
las novias de los estudiantes 
de Teología, y se realizaron 
seminarios acerca del papel 
de la esposa del pastor, ética 
en el ministerio pastoral y 
un práctico seminario de eti­
queta.

Finalmente, se reunieron 
con las esposas de pastores 
de la Misión Ecuatoriana 
del Norte. Este evento fue 
coordinado por la Hna. 
Daniela de López, directora 
de AFAM. También se rea­
lizaron seminarios de enri­
quecimiento espiritual, ética 
pastoral, y culminó con una 
cena de camaradería.
Fuente: Esther de Lozano, AFAM-UE/ 
Susan Araya, MM-UE.
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UNIÓN CHILENA

La Universidad Adventista de 
Chile tiene nuevo rector

z

E I doctor Edgar Araya Bishop es el 
nuevo rector de la Universidad 

Adventista de Chile. Fue electo por 
la Junta Directiva de la Universidad 
Adventista de Chile (UNACH), en 
reunión especial realizada en el cam­
pus Las Mariposas, Chillán.

El Dr. Araya se desempeñaba en la 
Universidad Adventista del Plata, Rep. 
Argentina, como decano de la Facultad 
de Humanidades, Educación y Ciencias 
Sociales.

Según el ordenamiento administrati­
vo vigente en la Universidad Adventista 
de Chile, la máxima autoridad univer­
sitaria dura cinco años en su cargo y 
puede ser reelegido.

Edgar Araya Bishop nació en 
Santiago de Chile el 17 de enero 
de 1948 y es casado con Silvana 
Angélica Salas Poblete, profesora de 
Educación General Básica y Magíster 
en Educación. El matrimonio tiene cua­
tro hijos: Susan Ingrid, Edgar Cristian, 
Edward Benjamín y Eloy Fred.

El nuevo rector de la Universidad 
Adventista de Chile es profesor de Estado 
en Física, titulado en la Universidad de 
Chile, sede Santiago, en 1976. Sus estu­
dios de posgrado los realizó en la misma 
Universidad, obteniendo el grado de

Magíster en Educación en 1987.
En 1999 obtuvo el grado de Doctor 

en Educación en la Universidad de 
Montemorelos, México. En este últi­
mo plantel de educación superior, 
realizó labores docentes entre 1996 y 
1998, en las asignaturas de Filosofía 
de la Educación, Diseño de Planes y 
Programas, así como en la Dirección 
de Instituciones Educacionales, en el 
nivel de posgrado. Además, fue director 
de la revista Logos, de la división de 
Posgrado en la misma Universidad.

Entre 1986 y 1993 fue catedrá­
tico en la Universidad Adventista 
de Chile y el Instituto Profesional 
Adventista en Matemática, Física, 
Administración Educacional, así 
como en Administración y Liderazgo. 
Igualmente fue el rector de la 
Universidad Adventista de Chile y del 
Instituto Profesional Adventista entre 
1991 y 1996.

El doctor Araya Bishop ha sido 
miembro del Consejo Administrativo 
de la Universidad Adventista del 
Plata desde septiembre de 1998 hasta 
la fecha y miembro del Consejo 
Académico, desde septiembre de 1998. 
Fue secretario general de esta casa de 
estudios superiores entre 1998 y 1999.

Entre 1982 y 1985 cumplió funcio­
nes como director del departamento 
de Educación de la Asociación Central 
de Chile, dependiente de la Iglesia 
Adventista de Chile.

Se desempeñó también como pro­
fesor titular de la Universidad de Chile, 
Sede Nuble, Chillán, entre 1976 y 
1978.

Edgar Araya Bishop asume la rec­
toría en reemplazo del pastor Bolívar 
Alaña Poseck, quien fue elegido 
como secretario general de la Iglesia 
Adventista para Sudamérica.
Fuente: Comunicaciones/UCH.

Se proyectan nuevas capillas en la ASCH

U na ardua tarea han tenido Daniel
Hardi, Caleb de la Cruz y el pas­

tor Herzon Castillo al visitar más de 
treinta lugares en la Octava y Novena 
Regiones, reuniendo toda la informa­
ción necesaria para la construcción 
de nuevos templos en la Asociación 
Sur, ya que esta Asociación firmó un 
acuerdo con Maranatha Internacional, 
de mutua ayuda, para hacer realidad el 
sueño de muchos hermanos de tener 

un lugar digno para la adoración y que 
motive la asistencia de aquellos que 
aún no forman parte del pueblo de 
Dios. Dios ha dado evidencias de que 
es posible construir 24 capillas con 
la colaboración de Maranatha y unas 
10 capillas más, con voluntarios de la 
ASCH.

Este plan será posible gracias a la 
generosidad de los 50 pastores, 50 
misioneros, más de 100 miembros del 

personal de la Corporación y miles 
de hermanos de las diferentes iglesias 
que han aumentado sus pactos, colo­
cando en sus sobres de diezmos una 
ofrenda con el nombre "Nuevas capi­
llas ASCH". Pronto se informará a las 
iglesias acerca de la primera selección, 
para comenzar las construcciones en 
enero de 2008.
Fuente: Comunicaciones/ASCH.
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Seminario de Enriquecimiento Espiritual MCCH
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E I departamento de Mayordomía de 
la Misión Central de Chile, dirigido 

por el Pr. Josué Chandía Z., realizó 
en diferentes lugares el Seminario de

Reconocimiento del Servicio 
de Salud Del Maulé

E I año 2006, el Servicio de Salud 
del Maulé, en el marco del día del 

Donante Altruista de Sangre, firmó un 
compromiso de colaboración con la 
Iglesia Adventista y el Ministerio Joven 
representado por el Pr. Jaime Higuera 
Villarroel. En el marco del proyecto 
Más Vida, en 2006 la Iglesia Adventista 
fue la corporación religiosa destacada 
en la región, con donantes efectivos 
y promoción en las regiones VI y Vil. 
Este año, 2007, el Servicio de Salud 
Del Maulé celebró nuevamente el 
Día del Donante Altruista de Sangre. 
Con la presencia de altas autoridades 
regionales, se destacó la participa­
ción activa de personas que han sido 
donantes voluntarios reiterativos. Una

Enriquecimiento Espiritual. Fue impar­
tido por el Pr. Jeu Caetano, director del 
departamento de Mayordomía de la 
Unión Chilena, dirigido para los dele- 

de las cuatro personas destacadas fue 
el Pr. René Henríquez Bascuñán, pas­
tor del disjj'ito de Talca Central, que ha 
sido Donante Altruista de Sangre por 
algunos años. Se destacó también, en 
este acto, la participación activa en 
la promoción y donantes efectivos a 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día 
(Misión Central de Chile), mediante 
el Ministerio Joven con el Proyecto 
"Vida por Vidas", que ha sido un gran 
testimonio de servicio a la comuni­
dad. Se entregó este reconocimiento a 
cuatro instituciones más, que incluyen 
las casas de estudios superiores de la 
ciudad de Talca. Nuestra iglesia fue la 
única iglesia presente.
Fuente: Comunicaciones/MCCH. 

gados de cada distrito de este Campo. 
Este evento se realizó en la VI y la Vil 
regiones.
Fuente: Comunicaciones/MCCH.

Campo Escuela 
de Lideres de 
Conquistadores y 
Aventureros
G uías mayores, directores y líde­

res de clubes de Conquistadores 
y Aventureros de la Misión Central 
se dieron cita en el Campo Escuela 
2007, que se realizó en la ciudad de 
San Fernando. En esta oportunidad, 
se dictaron importantes seminarios 
de Liderazgo y cursos para espe­
cialidades. Con brújula en mano, 
participaron alrededor de 75 líderes 
de diferentes clubes, que recibieron 
los siguientes 12 cursos relacionados 
con las actividades de los clubes de 
Conquistadores y Aventureros.
Fuente: Comunicaciones/MCCH.
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UNIÓN AUSTRAL

ADRA Paraguay recibe 
reconocimiento por su labor

□

La organización internacional Club 
de Leones anualmente destaca la 
labor de servicio a la comunidad de 

organizaciones y personas individua­
les en el Paraguay.

Durante la última entrega, la 
Agencia Adventista de Desarrollo y 
Recursos Asistenciales del Paraguay 

recibió una placa de reconocimiento 
por el servicio que brinda a la socie­
dad en todo el país, siendo destaca­
da como "Servidor de la Comunidad 
del Año".

"Agradecemos a Dios y alabamos 
su nombre, porque si no fuera por 
su inspiración y guía, ninguna de 

las actividades desarrolladas hasta el 
momento habría sido posible -expre­
só Patricia Müller, directora de ADRA 
Paraguay-. También, cada uno de los 
voluntarios del país es protagonista y 
depositario de este premio", terminó 
diciendo.
Fuente: Comunicación/MP.

Proyecto "Barco-Hospital"

En su constante afán por contribuir 
a mitigar las necesidades de los 
habitantes más vulnerables, la Agencia 

Adventista de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales ADRA Paraguay, junto 
con la Secretaría de Emergencia 
Nacional (SEN), en coordinación con el 
Ministerio de Salud Pública y Bienestar 
Social, el Comando de la Armada 
Paraguaya, la Fuerza Aérea Paraguaya, 
el Sanatorio Adventista de Hohenau y 
el Sanatorio Adventista de Asunción, 
llevaron a cabo el segundo viaje del 
Proyecto "Barco Hospital".

El recorrido se extendió a lo largo de 
la ribera norte del Río Paraguay, entre las

ciudade^de Bahía Negra y Vallemí, tran­
sitando las localidades de Puerto Diana, 
Puerto 14 de Mayo, Puerto Esperanza, 
Puerto María Elena, Puerto Boquerón, 
2 Estrellas, 14 de Mayo, Euerte Olimpo, 
Puerto Guaraní, Carmelo Peralta, 
Cucaaní, Cuida Ichaí, San Lázaro (Río 
Apa) y Riacho Mosquito.

En forma similar a lo sucedido 
durante el primero de estos viajes, fue­
ron felizmente alcanzados los objetivos 
de brindar atención de salud básica inte­
gral a las poblaciones costeras más aisla­
das de esta región del país, mediante el 
servicio facilitado por el Barco Hospital, 
y ofrecer orientación sobre nutrición, 

higiene y primeros auxilios a cientos de 
madres. Además, se hizo docencia en 
relación con la prevención de enferme­
dades y la promoción de la salud en los 
establecimientos educativos y centros 
comunitarios a los que se llegó. En 
total, se pudo beneficiar a más de 7.000 
personas. Los alimentos entregados, 
donados por la Secretaría de Emergencia 
Nacional, ascendieron a 91.720 kilos, 
y beneficiaron a 11.465 personas, que 
componen 2.293 familias. También, 
fueron 9.977 las dosis de medicamentos 
distribuidos, además de 14 equipos de 
primeros auxilios.
Fuente: Comunicaciones/MP.
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División Sudamericana

Revista Veja, del Brasil, publica artículo clasificando 
las escuelas adventistas como las mejores del país
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0 FENOMENO ADVENTISTA
Enguanto as escolas católicas nao 
safram do lugar na última década, 
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FOfítes: Central Brasileira e Associagio Nacional
das Mantenedoras das Escolas Católicas■

E n su edición número 2.025, la 
revista Veja publicó un informe 

periodístico en el que afirma, con 
argumentos y números, que la red edu­
cativa adventista viene creciendo verti­
ginosamente, llegando a usar la expre­
sión "el fenómeno adventista". Con el 
título "Gracias a Dios, y no a Darwin", 
Camila Antunes, autora del informe, 
menciona que la red educativa presenta 
la teoría creacionista a sus alumnos.

Según el líder de Educación de la 
Iglesia Adventista en Sudamérica, Prof. 
Carlos Mesa, "el artículo enalteció la 
educación adventista, resaltando nues­
tra creencia en el creacionismo. En 
esto creemos y esto es lo que tenemos 
que enseñar. Tenemos que dejarlo bien 
aclarado a toda la sociedad". En una 
sección del informe, la directora de 
una de las escuelas adventistas. Ivana 
Queiroga da Silva, explica cómo es 
presentado este tema a los alumnos: 
"Aclaramos nuestro punto de vista, 
creacionista, pero damos la oportuni­
dad a los alumnos de conocer las dos 

posturas. Respetamos a todos nuestros 
alumnos. Más allá de esto, ellos nece­
sitan conocer a Darwin para aprobar el 
examen de ingreso a la universidad".

Analizando la publicación, el 
líder de Comunicación de la Iglesia 
Adventista en Sudamérica, el Pr. Edson 
Rosa, menciona: "Cuando una revis­
ta-de gran circulación en el ámbito 
nacional, formadora de opinión como 
la revista i^ja, destaca la educación 
adventista, mostrando sus valores y 
diferencias creacionistas, demostramos 
que estamos cumpliendo con nues­
tro papel como Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, reconociendo a Dios 
como nuestro Creador".

En el siguiente número, la revista 
Veja publicó diversas cartas enviadas 
por los lectores en respuesta a este artí­
culo, que abordó la educación adven­
tista. Los autores de las cartas elogian 
los comentarios positivos vertidos en 
relación con la red educativa adventista 
y confirman que en estas escuelas los 
niños salen preparados académicamen­
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te, con valores morales y sólidos princi­
pios para la vida.

De acuerdo con el líder de 
Educación de la Iglesia Adventista para 
el Estado de San Pablo, Prof. Orlando 
Mario Ritter, la buena repercusión del 
artículo se debe a tres hechos principa­
les: "Primero, la visible influencia del 
poder de Dios; segundo. Veja publicó 
una realidad: es decir, la educación 
adventista tiene una excelente calidad 
comprobada en el Brasil; tercero, el 
creacionismo es visto por la sociedad 
como una herramienta útil para la edu­
cación de sus hijos".

"El crecimiento de la red educativa 
adventista y su reconocida calidad aca­
démica, junto con los elevados valores 
morales que transmite, son una reali­
dad no solo en el Brasil, sino también 
en toda Sudamérica. Es necesario que, 
como iglesia, sigamos apoyando este 
ministerio, cuyo objetivo principal es 
redimir", termina diciendo el Pr. Mesa.
Fuente: Equipo ASN/DSA.



kíLESIA Aiwentista 
delSéitimoDía

Comunicación - América del Sur

Programa de la iglesia

Diciembre

%

24 de noviembre al 1 ® de didembn
I v Fin de la Semana de Cosecha

GRUPOS PEQUEÑOS 
GRANDES BENDICIONES

Que los ricos frutos recogidos en esta bendecida Semana de Cosecha sean 
integrados en los Grupos pequeños, a fin de que continúen preparándose para el 
encuentro con nuestro Señor Jesús.

"Un alma ganada para Cristo contribuirá a ganar a otras, y la cosecha de 
bendición y salvación irá siempre en aumento".
ElenaG.de White, Exaltad a Jesús, p. 195.

8 de diciembre
Un llamado a la plenitud

"El Señor Jesús nos invita a ser obreros juntamente con él. Es el dueño de todo 
lo qffe poseemos, y tiene derecho sobre ello. Mediante nuestra disposición de 
ayudar en su obra podemos mostrar ahora nuestro amor por él 
Elena G. de White, Historia de la redención, p.lll.

La mayordomía cristiana es una invitación a ia comunión y a ia santidad por medio de: 
► La renovación diaria, 
► la visión de ia gracia, 
► el poder del Espíritu Santo, 
► el amory la fidelidad.

www.portdlddventistd.org
Enero
5 - Evangelismo Integrado 
Coordinación: Ministerios de la Salud EVANGEUSMO

INTEGRADO

ElenaG.de
http://www.portdlddventistd.org


c o N E L T E ó L O G O

Utilizar una parábola para 
comprobar una doctrina

parábola del rico y Lázaro (Luc. 16:19-31) ¿sugiere que no quedamos totalmente 
inconscientes cuando morimos? Responde ángel manuel rodríguez

QQuizá la cuestión básica sea si 
esta historia es una parábola 
o una narración histórica. Si 
es histórica, entonces Jesús está des­

cribiendo lo que realmente les sucedió 
al rico y a Lázaro después de haber 
muerto; si es una parábola, necesitamos 
buscar su propósito.

1. ¿Un evento histórico? Una 
lectura del pasaje indica que no está 
describiendo un evento literal que haya 
ocurrido después de la muerte. Si fuera 
histórico, se requeriría una lectura 
literal; sin embargo, una interpretación 
literal revela algunos problemas serios.

Primero, no se hace una referencia 
explícita al alma o al espíritu de Lázaro 
o del hombre rico. Los que creen que 
la historia describe las condiciones que 
existen durante el estado intermedio 
entre la muerte y la resurrección, tam­
bién enseñan que el alma, o el espíritu, 
sobrevive después de la muerte, pero no 
el cuerpo. Pero, una lectura literal del 
texto indica claramente que estaban en 
el “infierno” (del griego, hades) en forma 
corporal. Jesús mencionó la lengua del 
hombre rico, el dedo de Lázaro y una 
comunicación verbal. Sus ojos los capa­
citaban para verse entre sí. Este vocabu­
lario y la imaginería literaria utilizada 
indican que no estamos tratando aquí 
con espíritus separados del cuerpo.

Segundo, en esta parábola, el lugar 
de descanso para los salvos no es la pre­

sencia de Dios, sino 
el seno de Abraham, 
figura de un lugar 
de felicidad para 
la literatura judía; 
obviamente, no un 
lugar literal. La frase 

era utilizada entre los judíos para refe­
rirse al elevado privilegio de sentarse a 
la diestra de Abraham.

Tercero, la parábola sugiere que los 
justos y los malvados coexisten cerca 
unos de otros. Si los justos pudiesen ver 
el dolor y el sufrimiento de los injustos, 
eso no sería un estado universal de paz 
y de descanso.

Cuarto, el término hades (infierno) 
no es utilizado en ningún otro lugar del 
Nuevo Testamento como un lugar de 
tormento eterno, sino, sencillamente, 
como la tumba o el reino de la muerte. 
Por lo tanto, una interpretación literal de 
la historia contradeciría lo que la Biblia 
enseña en otras partes acerca del tema.

Quinto, una interpretación literal 
también contradice la enseñanza bíbli­
ca de que las recompensas se otorgan 
después de la segunda venida de Cristo, 
y no inmediatamente después de que la 
persona muere (Mat. 25:31, 32; Apoc. 
22:12).

2. ¿Una parábola? Todo parece 
indicar que Jesús no estaba analizando 
la condicián de los muertos durante el 
estado intermedio, sino sencillamente 
contando una parábola. Esta parábola, 
como todas las parábolas, tiene uno o 
varios propósitos. El texto mismo revela 
dos grandes objetivos. El primero pro­
vee alivio a los seguidores oprimidos de 
Cristo: el tiempo llegará en que su for­
tuna será revertida; los malvados serán 
humillados y los justos serán exaltados 
por Dios.

El segundo, y posiblemente el más 
importante elemento de la parábola, 
enseña que nuestras decisiones en esta 
vida llegan a ser irrevocables después 
de que morimos. No existe algo como el 
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purgatorio: debemos escuchar “a Moisés 
y los profetas” mientras estamos vivos. 
Las Escrituras son suficientes para ins­
truirnos acerca del propósito eterno de 
Dios para nosotros.

3. ¿Por qué Jesús escogió esta 
parábola? Jesús contó esta historia 
como un vehículo para enseñar a sus 
oyentes una lección importante; es 
meramente una ilustración.

Pero ¿por qué utilizaría una historia 
con tan mala teología? En un sentido, 
lo que hizo fue muy similar a lo que 
procuró con la parábola del siervo injus­
to (Luc. 16:1-10). Allí, Jesús no estaba 
enseñando que la administración des­
honesta del dinero sea correcta; estaba 
enfatizando la importancia de colocar 
nuestros recursos al servicio de los 
demás y de Dios.

En la parábola del hombre rico, Jesús 
estaba volviendo a contar una historia 
bien conocida por su audiencia. El tras­
fondo de esta parábola era una historia 
tradicional que se remonta a orígenes 
egipcios. En la versión judía, se hacía 
un contraste entre la experiencia de un 
pobre erudito y un rico publicano. En 
un sueño, un amigo del erudito pobre 
lo vio gozando de las bienaventuranzas 
celestiales en un jardín paradisíaco con 
surgentes de agua, mientras que el hom­
bre rico, de pie ante una vertiente, es 
incapaz de beber el agua.

Jesús contó esta historia ficticia y la 
dramatizó, para que su discurso fuera 
más relevante para su audiencia. Su 
enseñanza: solo tenemos esta vida para 
escoger nuestro destino eterno.

ÁNGEL MANUEL RODRÍGUEZ es doctor en 
Teología y director del Instituto de Investigación Bíblica 
de la Asociación General.



o 
o
X

s

dhEl (32 (ál GÉíb
LILIANA GORDIENKO DE UTZ

H abía muchos alumnos en la 
escuela adventista ese año y 
los administradores estaban 

preocupados. Los pupitres y los bancos
eran insuficientes. Aunque estaban 
rodeados de la selva, con árboles 
enormes, no tenían cómo cortarlos 
y obtener la madera para fabricar los 
muebles necesarios.

¿Qué podían hacer? Ellos sabían 
quién podía ayudarlos. Se arrodillaron 
y oraron a Dios, y le confiaron su pro­
blema.

Esa misma mañana, el padre de un 
alumno llegó a visitar a su hijo. El hom­
bre estaba trabajando cerca del lugar, y 
decidió pasar y saludar a su muchacho. 
Traía sobre su hombro el instrumento 
con el que trabajaba: una motosierra.

El padre estuvo de acuerdo en ayu­
dar a la escuela. Observó los árboles, 
y eligió uno grande. Varias personas 
miraban mientras, con habilidad y peri­
cia, cortó el enorme tronco seleccio­
nado, lo que hizo volar asustados a los 
pájaros al caer al suelo.

Trepó, luego, sobre el tronco caído, 
para cortar los tablones. El motor de 
la sierra hacía mucho ruido. Astillas 
olorosas saltaban en todas direcciones, 
lo que atrajo un enjambre de pequeñas 
avispas propias de la selva. Las avispi- 
tas volaban alrededor del hombre, pero 
él no podía ahuyentarlas, porque estaba 
concentrado en cortar bien derecha la 
madera. Si apagaba la sierra para conti­
nuar luego, la madera quedaría con una 
marca y el trabajo sería deficiente. Así 
que, continuó trabajando. Uno de los 
insectos entró en su oído. El hombre 
sacudió su cabeza, pero la avispita no

salía. Finalmente, terminó de cortar y 
apagó el motor.

El zumbido que percibía dentro 
del oído era muy fuerte. El hombre se 
sentía molesto y afligido. Intentó sacar 
la avispita de todas 
las maneras posibles;
saltando, golpeando / \ 
la cabeza, intro- / V/Q / 
duciendo su \ \ i / >1
dedo, pero la \
situación solo V \y
empeoraba.

Un nativo, que 
observaba, recomendó: A \

-Vayamos hasta el 
claro. f

En un espacio abier- 
to, despejado de árboles, el 
sol brillaba libremente. Una vez 
allí, agregó:

-Ponga su oído hacia el sol. No 
haga nada; solo espere.

El hombre obedeció. Puso su oído 
, de modo que recibiera la luz del sol.

En pocos segundos, la molesta avispi­
ta, al s^uir la luz, salió del oído.

Con la madera de aquel árbol 
se fabricaron pupitres y sillas para 
la escuela, y también bancos para 
el templo. Dios proveyó, según su 
promesa (Fil. 4:19), todo lo que se 
necesitaba.

La próxima vez que tengas un 
problema, sigue el consejo. ¡Pon tu ( 
vida en dirección de Dios, el “Sol de ( 
justicia” (Mal. 4:2), y espera.

LILIANA DE UTZ es profesora de Castellano y 
Literatura, ejerce como madre de tiempo completo y 
escribe desde Lima, Rep. del Perú. Pueden escribirle a: 
lilianautz@gmail.com.

¿Han tenido 
este año? 
Jesús ¿ha sido

problemas duranti 
¿Cómo los solucionar. 

,cju:> ¿na sido tu ayudador? ¿Le 
han agradecido? Aorarlé^ra^i- 
nuevamente. Sean

» Cuando estamos c;, ouiemas, 
¿tenemos que dejar todo para 
que Dios lo haga o hay algo que 
nosotros también debemos hacer? 
Analicen en la historia qué hiríp'-^-' 
las personas y i .izo ur 
Dios promete; "Yo Jehová 
Dios, quien te r— _____
derecha y te dice: No temas, 
ayudo" (Isa. 41:13). Busquen umu; 

promesas y memorícenlas. Guar­
den esos tesoros en sus

las personas

promesas

re
iron?

’ Agradézcanle 
■■'específicos, 
en problemas, 

' > para 
>que

____ qué hicieron 
y qué hizo Dios.

-. j soy tu 
sostiene de tu mano

, yo te 
otras

íQue sean de á 
nuevo año!

en sus mentes, 
ánimo durante e!
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C. MERVYN MAXWELL'

N o todos, por supuesto, concor­
daban con Guillermo Miller 
ni lo tomaron seriamente. 

Algunos lo acusaron de tener solo el 
propósito de recoger dinero. Un legis­
lador presentó un proyecto de ley para 
posponer el fin del mundo hasta 1860. 
Un burlador ofreció asientos reserva­
dos en un globo de escape, al precio 
de doscientos dólares cada uno. Un 
aviso anunció; “Ha llegado el tiempo”, 
es decir, el tiempo de tomar “Bálsamo 
de Cerezas Silvestres Winstar”. Una 
caricatura satirizaba “La gran ascensión 
del tabernáculo de Miller” mientras, 
en el dibujo, el diablo sostenía a Himes 
y gritaba: “Josué V., tú debes quedar

conmigo”.
El optimismo prevalecía en los 

Estados Unidos cuando Miller comen­
zó a predicar y, para muchas mentes, 
hablar de la cercanía del fin del mundo 
resultaba un pensamiento extemporá­
neo. La democracia parecía proclamar 
la suma perfección de la raza humana, 
al igual que la multiplicación de socie­
dades misioneras, sociedades bíblicas y 
escuelas dominicales. Invenciones casi 
increíbles agregaban mayor evidencia 
a la idea de que el mundo estaba en el 
umbral de la edad de oro.

En la primavera de 1833, viajan­
do en un barco de vapor por el río 
Hudson para cumplir un compromi­

so de predicación, Guillermo Miller 
escuchó a un grupo de hombres que 
se maravillaban de los progresos de los 
años recientes. ¡Luz a gas! ¡Máquinas 
para levantar fardos de algodón! 
¡Alimentos envasados! ¡Fotografía! 
¡Cosechadoras McCormick! ¡Trenes de 
vapor! Aun barcos de vapor, en uno de 
los cuales estaban navegando.

Las cosas no pueden seguir así 
-señaló asombrado uno de los hom­
bres-; de otra manera, dentro de treinta 
años el hombre llegará a ser más que 
humano.

Miller se acercó.
-Señores -observó-, estas invencio­

nes me recuerdan la profecía de Daniel

Vrt'Á'.L’.'í
ííí-'
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12:4. En los últimos días, “muchos 
correrán de aquí para allá y la ciencia 
será aumentada”

Viendo que el grupo estaba intere­
sado, hizo un repaso de la historia a la 
luz de las profecías de Daniel 11 y 12. 
Repentinamente se excusó, diciendo:

-Caballeros, no quería abusar de la 
paciencia de ustedes.

Pero, mientras se dirigía hacia el 
extremo opuesto del barco, todo el 
grupo lo siguió y le pidió que continuara 
con el tema. De manera que les presentó 
la estatua del sueño de Nabucodonosor, 
el cuerno pequeño, los 2.300 días, y 
prácticamente todo lo que el libro de 
Daniel contenía, desde los cuatro reinos 
hasta el Juicio Investigador y la Segunda 
Venida.

-¿Ha escrito usted esto? -le pregun­
taron.

Cuando él les presentó ejemplares 
impresos de sus sermones, se quedaron 
con todos los que tenía.

Mientras que los compañeros de 
viaje de Miller aceptaron sus enseñan­
zas, la mayor parte de los ministros y 
los teólogos contemporáneos no las 
aceptaron. Cautivados más bien por el 
fantástico “posmilenialismo” populari­
zado por Daniel Whitby, mencionaban 
las invenciones y el desarrollo misio­
nero de los que eran testigos, y decían; 
“Miren, el mundo está mejorando cada 
vez más. La segunda venida de Cristo 
está ocurriendo ahora, espiritualmente, 
en los corazones de la gente. ¡Estamos al 
comienzo de los mil años de paz!”

Por sorprendente que parezca, una 
cantidad de estos ministros creía más 
o menos en los 2.300 días. Algunos de 
ellos decían que la nueva era comenzaba 
en la década de 1840. El reverendo Jorge 
Bush, profesor de Hebreo y Literatura 
Oriental en la Universidad de Nueva 
York, fue un caso típico. Admitía que 
la interpretación de los 2.300 años 
hecha por Miller era esencialmente 
correcta; sin embargo, insistía en que 
“el gran acontecimiento al que se dirige 
el mundo no es su conflagración física, 
sino su regeneración moral”.

Miller le respondió citando las 
Escrituras: “En los postreros días [...] 
los malos hombres y los engañadores 
irán de mal en peor, engañando y siendo 

engañados” (2 Tim. 3:1, 13). Pero no 
todos los ministros querían escuchar 
un pasaje semejante. A medida que 
avanzaba el tiempo, estos empezaron a 
oponerse vigorosamente a Miller en sus 
púlpitos. Otros hombres se opusieron 
de otras maneras.

La frenología era popular en esa 
época. Esta disciplina pretendía que 
podía conocerse el carácter de una 
persona por medio de la forma de su 
cabeza; y muchos iban al frenólogo para 
que les estudiara la suya. En marzo de 
1842, cuando Miller estaba predicando 
en Medford, Massachusetts, no lejos de 
Boston, un cristiano que había adoptado 
los puntos de vista adventistas persua­
dió a Miller para que visitara a un fre­
nólogo amigo, esperando, sin duda, con­
vertirlo. El profesional, en cuya mente 
no había lugar para el adventismo, 
nunca había visto a Miller, ni sospechó 
que lo estaba atendiendo.

-¡Ah!, aquí hay una cabeza bien 
equilibrada y bien desarrollada -senten­
ció mientras deslizaba sus hábiles dedos 
sobre el cráneo de Miller-. Le aseguro 
que al señor Miller le costará mucho 
convertirlo a usted.

Dando un paso al frente, y observan­
do la cara de Miller, prosiguió;

-Usted tiene demasiado sentido 
común para tragarse las extravagancias 
que predica el insensato Miller.

Luego, continuó haciendo una serie 
de comparaciones picantes entre la 
cabeza que estaba examinando y la que 
él suponía que tenía Miller.

-¡Cómo me gustaría examinar la 
Cabeza del señor Miller! -dijo suspiran­
do, ante la hilera de personas sentadas 
contra lajpared-. Le daría un apretón 
aquí -agregó, colocando sus manos 
sobre el “lóbulo del fanatismo”-. Les 
apuesto a que el viejo Miller tiene una 
protuberancia de fanatismo en su frente 
tan grande como mi puño.

Al cerrar su puño para dar fuerza a 
su ilustración, los presentes se rieron de 
buena gana con él, se dieron palmadas 
en los muslos y se tocaron mutuamente 
la cabeza con los puños para imitar al 
frenólogo, quien fue el que se rió con 
mayor fuerza.

Una vez completado el examen, le 
preguntó cortésmente a Miller:

-¿Puede darme su nombre, por 
favor, para asentarlo en su ficha?

-Oh, -replicó compasivamente 
Miller-, mi nombre no tiene importan­
cia. Páselo por alto.

-Pero, señor, realmente quisiera 
colocarle un nombre a una cabeza tan 
espléndida como la suya. Además, lo 
necesito para mis registros.

-Bueno -concedió con reticencia ei 
que había sido examinado-, puede lla­
marme Miller, si quiere.

-¿Miller? ¿Miller? -tartamudeó el 
frenólogo-. Pero ¿cuál es su primer 
nombre?

-Me llaman Guillermo Miller.
-¿El caballero que da conferencias 

sobre las profecías?
-El mismo.
Con esto, el frenólogo se dejó caer 

en su silla, estupefacto y confundido.
Pero, si había personas que se opo­

nían a Miller y algunas se burlaban de 
él, otras, aunque estaban en desacuerdo 
con sus creencias, defendían firmemen­
te su honradez. Y había muchísimas 
personas -agricultores, amas de casa, 
obreros de fábricas, gente educada- 
que, si bien no querían aceptar su prédi­
ca, se sentían, sin embargo, incómodas 
por su condición espiritual.

En los periódicos aparecían informes 
de testigos presenciales de fenómenos 
misteriosos. En 1833, dos años después 
de que Miller empezara a predicar, las 
estrellas fugaces cayeron como copos 
de nieve. Ahora, en el frío crepúsculo 
de fines de febrero de 1843, apareció sin 
previo aviso, en el cielo sudoccidental, 
un cometa flamígero. Era visible durante 
el día. Un mensajero del espacio exte­
rior. Aun los escépticos temblaron.

Los cálculos iniciales de Miller res­
pecto de la venida del Señor le habían 
dado como resultado “en torno al año 
1843” A principios de 1843 publicó en 
el New York Tribuno una carta abierta 
a Josué V. Himes, aclarando lo que él 
había querido decir con ese término.

Miller entendía que el año bíblico 
457 a.C. empezaba en la primavera o, 
más específicamente, el 21 de marzo de 
ese año. Por lo tanto, el último año del 
período de 2.300 años comenzaba el 21 
de marzo de 1843 y terminaba el 21 de 
marzo de 1844.
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Al entrar en “el año del fin del 
mundo” Miller, ahora más ferviente­
mente que nunca -con su voz solemne, 
suave y bondadosa-, por doquiera urgía 
a los hombres a arrepentirse:

“Los amonesto a arrepentirse; huyan 
en procura de socorro al Arca de Dios, 
a Jesucristo, el Cordero que fue inmola­
do una vez, para que puedan vivir, por­
que él es digno de recibir todo el honor, 
el poder y la gloria. Crean, y vivirán. 
Obedezcan a la Palabra del Señor, a 
su Espíritu; acepten sus llamados, sus 
invitaciones; no hay tiempo que perder; 
no lo posterguen ni por un momento. 
¿Quieren unirse a aquel coro celestial 
y cantar el nuevo canto? Entonces, 
únanse de corazón y con toda el alma a 
este pueblo feliz, cuyo Dios es el Señor. 
¿Quieren tener parte en la Nueva 
Jerusalén, la ciudad amada? Entonces, 
afirmen el rostro como un pedernal en 
su marcha hacia Sion. ‘Buscad primera­
mente el reino de Dios -dice Cristo-, y 
todas estas cosas os serán añadidas’”

Sin embargo, a pesar de todos los 
sermones, a pesar de todas las publi­
caciones distribuidas, a pesar de todos 
los congresos campestres realizados, a 
pesar de la clara evidencia de la Biblia 
presentada por Miller y a pesar de su 
milagroso llamado a proclamarlo al 
mundo, el año del fin del mundo pasó... 
y Cristo no regresó.

Los creyentes estaban perplejos. No 
habían establecido sus esperanzas para 
un día en particular dentro del año, de 
manera que su chasco, en la primavera 
de 1844, no fue tan doloroso como iba 
a resultar el del 22 de octubre. El movi­
miento todavía alentaba vida, pero su 
pulso disminuyó y su ánimo decayó.

A pesar de todo, miles de milleritas 
testificaron que eran sostenidos por la 
obra interna del Espíritu Santo.

Volviendo otra vez a sus Biblias, 
leyeron Habacuc 2:3: “Aunque la visión 
tardará aún por un tiempo [...] se apre­
sura hacia el fin [...] aunque tardare, 
espéralo, porque sin duda vendrá, no 
tardará”. En particular, les resultaron de 
mucho ánimo las palabras de Cristo: 
“Tardándose el esposo") todas las vírge­
nes cabecearon y se durmieron hasta 
que, a medianoche, se oyó el clamor: 
'¡Aquí viene el esposo; salid a recibirle!”

(Mat. 25:5, 6).
El descubrir que la Biblia predecía 

un tiempo de demora llegó a ser una 
fuente de verdadero ánimo. En el mes 
de mayo de 1844, Josías Litch publicó 
el Advent Shield repasando la manera 
en que Dios había dirigido hasta ese 
momento el despertar adventista. Esto 
también fue una fuente de ánimo.

Por ese tiempo, la oposición a la 
esperanza adventista, que se había 
estado desarrollando en las diversas 
denominaciones, alcanzó su punto 
culminante, y los milleritas fueron 
expulsados de sus respectivas iglesias. 
Al ver que sus iglesias madres recha­
zaban el mensaje del primer ángel de 
Apocalipsis 14, consideraron que estas 
habían llegado a ser las iglesias “caídas” 
de “Babilonia”, predichas por el segundo 
ángel de ese capítulo. Esto contribuyó 
más a fundamentar su confianza en 
que eran el pueblo de la profecía, y 
que Dios estaba con ellos.

Unos pocos adventistas, parti­
cularmente Samuel Sheffield Snow y 
sus amigos, recordaron una carta que 
Guillermo Miller escribió a Sings ofthe 
Times el 3 de mayo de 1843, en la cual 
mostraba que, así como Jesús había 
muerto en el tiempo de Pascua en el 
'primer mes” (en la primavera del año 
ceremonial bíblico), tal vez se esperaría 
que regresara el Día de la Expiación, 
en “el séptimo mes” (en el otoño). Este 
pensamiento fue una semilla destinada 
a germinar y florecer.

De esta manera, en el verano de 
1844, los milleritas se vieron a sí mis- 
rhos como las vírgenes en el tiempo 
de demora, proclamando y cumplien­
do tanto óFprimer como el segundo 
mensaje angélicos. Se aferraron a las 
promesas de Dios, estudiaron las pro­
fecías, distribuyeron sus publicaciones, 
continuaron sus servicios de oración 
y las reuniones en los tabernáculos, 
se reunieron por miles en congresos 
campestres frecuentes, y oraron por el 
clamor de medianoche.
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Extraído de Tell It to the World [Dilo al mundo], 
escrito por C. Mervyn Maxwell. Continuará.
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ELVIO SILVERO

r°

a misión es clara: debemos llegar 
con la predicación del evangelio 
hasta la última ciudad que no 

posea adventistas. El Señor puede obrar 
milagros donde aparentemente toda­
vía no sucedió nada. Por esta razón, el 
pastor Edgardo Cascardo (distrito de 25 
de Mayo, Buenos Aires) solicitó que un 
colportor evangélico trabajara en la ciu­
dad de Gral. Alvear, ubicada a unos dos­
cientos treinta kilómetros de la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires.

Cuando Elena de White habla del 
cumplimiento de la misión, menciona 
que “ios coJportores han de salir a hacer 
su obra en las diversas partes del país” 
(Mensajeros de esperanza, p. 15); y agre­
ga que “pueden ir a lugares donde no 
Hse pueden realizar 

reuniones” {Ibíd.}.
Pero el Señor ya 

había comenzado 
a trabajar en Gral.

■ • Alvear, quizás en el 
: lugar menos pen­

sado, pero de una manera poderosa. 
En esa ciudad está ubicada la Unidad 
Penitenciaria de Máxima Seguridad N‘ 
30, con más de dos mil internos.

El Pr. Cascardo cuenta que “todo se 
inició con un interno que estaba estu­
diando la Biblia en la comisaría de 9 

, de Julio y era atendido por la iglesia de 
Bragado. Roberto, al ser trasladado a la 
cárcel de Gral. Alvear, comenzó a recibir 
la visita de Ismael Leroux, el colportor 
licenciado que se radicó en esa ciudad 
(gue no contaba con presencia adventis­
ta) en mayo de 2006. Ismael comenzó a 
visitar a Roberto los domingos de maña­
na; luego también los sábados, días en 
que estudiaba la Biblia. Otros presidia­
rios se sumaron a esta actividad”.

A fin de año, Roberto fue el primero 
de los tres en ser bautizados por el Pr. 
Cascardo en el penal. Pronto, muchos 
más se sumaron a los estudios bíblicos.

En breve se estableció una metodo­
logía: “Ismael llevaría los estudios bíbli­
cos los sábados y los domingos, para 

que Marcelo (uno de los presidiarios) 
los distribuyera en el penal. Una vez 
completados, Ismael los recogería los 
días de visita, para ser corregidos en su 
casa” continúa diciendo el Pr. Cascardo. 
Entre Ismael y su esposa, llegaron a 
corregir más de doscientos estudios.

Finalmente, llegó la autorización 
para que el Pr. Cascardo e Ismael 
Leroux ingresaran todos los miércoles 
en el penal. Ahora asistían más internos. 
Una buena cantidad se había estado 
reuniendo con un pastor evangélico, 
pero a causa de ciertos incidentes con 
heridos de arma blanca y toma de rehe­
nes se había suspendido esta reunión. 
Sin embargo, en las reuniones que 
dirigían el colportor Leroux y el Pr. 
Cascardo nunca hubo dificultades. Para 
las autoridades, ese era un testimonio 
de cómo Dios estaba obrando en la vida 
de esas personas.

Luego, programaron un ciclo “espe­
cial” de evangelización. Para entonces, 
había más de ciento cincuenta personas
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que estudiaban la Biblia. El miércoles 16 
de mayo de 2007, se bautizaron 32 per­
sonas, fruto de las reuniones de evan­
gelización dirigidas por el Pr. Edgardo 
Cascardo, y con el trabajo responsable y 
abnegado del colportor Ismael Leroux y 
su esposa Nancy.

El primero en bautizarse fue Martín 
Rodríguez, que es el líder de los cris­
tianos no católicos. Fue una decisión 
importante para él reconocer la necesi­
dad de bautizarse nuevamente, ya que 
su bautismo anterior era insuficiente; 
ahora tenía una nueva luz. Una vez fina­
lizado su bautismo, se cambió y comen­
zó a dar la bienvenida a cada uno de los 
bautizados. Por su condición, goza de 
tener su celda abierta todo el día para 
atender las necesidades de todos los 
pabellones, y también de quienes diri­
gen los pabellones. Su bautismo fue de 
gran influencia.

Un mes antes de su bautismo, al 
finalizar la reunión, se acercó al pastor 
para hablar acerca del sábado. Lo acep­

tó, y le comunicó a su madre en Buenos 
Aires, que es evangélica, acerca de su 
decisión. También le entregó un folleto: 
“Un diálogo con Dios acerca del día de 
reposo”, para que ella también lo acepte.

En la actualidad, las reuniones se con­
tinúan realizando, con gran éxito, y está 
programado un próximo bautismo para 
primavera, ya que las condiciones de tem­
peratura no permiten realizarlo ahora.

Es importante destacar también no 
solo las ciento cincuenta personas que 
están estudiando, sino también una can­
tidad de estudios bíblicos que se gene­
raron desde la cárcel, con las esposas, 
los hijos, los padres, los familiares y los 
amigos que los internos pidieron que 
sean visitados.

Los directivos de la cárcel quedaron 
tan gratamente sorprendidos por los 
cambios y el trabajo que recomendaron 
que la Iglesia Adventista hiciera la tarea 
de capellanía en otra unidad carcelaria. 
También se encargaron de publicar, en 
el diario local, las fotos y un escrito que

MC

hablaba de las actividades de la Unidad 
Penitenciara de Alvear, en el que inclu­
yeron la ceremonia bautismal “realizada 
por los adventistas”

Dios tiene poder para obrar mila­
gros. Por eso, el desafío que el Señor 
nos presenta es que la verdad ha de 
ser sembrada junto a todas ias aguas; 
pues no sabemos cuái ha de prosperar, 
si esto o lo otro” (Mens(:pi^:s de espe­
ranza, p. 11).

Pero, hay otro desaf ;■ 
reconozcamos el tiemp 
mos y seamos fieles insú­
manos. El Señor invita a 
a que sean colportore - ; 
que estén dispuestos : h 
a los que otros no irí 
esperanza bienavent 
animados. En resumer 
misión!

que sus hijos 
T ;. que '.isi- 
mer.í*?s en sus

b - flíies
■?s; a

~r !a 
> dij-

ELVIO SILVERO es dii e::_ 
Publicaciones de la ,4sO(. -: 
Argentina.
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PARA LA MUJER
Avanzando por-te cada día, de Beny de Rodríguez.

PARA LOS NIÑOS «
Historias inolvidables, de Ani Kóhier Bravo.

PARA ADULTOS
A través de la Biblia, de Isroel Leito.

PARA JÓVENES
Iluminados por Jesús, de Desmond B. Hills.

Las meditaciones matinales le permiten comenzar las 
actividades de todos los días con un momento de devoción 
espiritual y con mensa¡es adaptados a cada miembro de la 
familia: odultos, damas, jóvenes o niños.

Experimente esta realidad,
paro que la oscuridad de este mundo se 
ilumine por la presencia de Jesús en 
su vida y su hogar.

Pídalos hoy mismo al coordinador de Publicaciones de su iglesia, www.aces.com.ar | ventas@aces.com.ar

O

Divulgando que la esperanza es Jesús

http://www.aces.com.ar
mailto:ventas@aces.com.ar

